
		
			
				CAPÍTULO 1
				El misterio del sueño
			

			
				
					Los sueños son intérpretes fieles de nuestras inclinaciones, pero se necesita arte para ordenarlos y comprenderlos.

				

				M. DE MONTAIGNE

			

			¿Qué es el sueño?

			Pese a las numerosas investigaciones que se han realizado sobre el sueño, todavía no tenemos una definición satisfactoria. Ello nos da una idea de que esta parcela tan relevante de nuestras vidas aún continúa siendo un misterio.

			Si tomamos el Diccionario de la lengua española, observaremos que la definición que aporta no es muy reveladora: «Acto de dormir. Acto de representarse en la fantasía de alguien, mientras duerme, sucesos o imágenes». Esta definición no nos deja satisfechos, en tanto en cuanto no se detiene a analizar las diversas manifestaciones que el sueño encierra.

			Explicar qué es el sueño ha sido una tarea en la que se han empeñado numerosos investigadores, sin que realmente se pongan de acuerdo.

			Tenemos teorías para todos los gustos, desde las que sostienen que, si los nervios y las células nerviosas pierden contacto, dan como resultado que el cerebro se vaya apagando hasta quedarnos dormidos, pasando por otras que hablan de que este órgano, que administra la tasa sanguínea, las dilataciones de las arterias y las venas que transportan la sangre, sufre —al igual que nosotros— estados de cansancio que nos conducen al sueño, hasta recalar en aquellas que hablan de que el cerebro cansado crea una sustancia química que nos obliga al sueño.

			Hay quien explica que la clave al enigma podría hallarse en que nuestro cerebro precisa de una serie de estímulos para desarrollar su actividad de forma adecuada. De este modo, la monotonía, las nanas, los sermones aburridos o las charlas carentes de interés pueden volverse —en el sentido literal de la palabra— soporíferos. A este respecto, existe una anécdota muy significativa que tiene como protagonista a Carlos II. Al parecer, este monarca tenía la costumbre de quedarse dormido regularmente en misa durante el sermón. En cierta ocasión, el predicador advirtió que uno de los cortesanos estaba roncando, por lo que le exhortó: «No ronque tan fuerte, mi señor, o despertará al rey».

			Podríamos seguir enumerando teorías sin llegar a un acuerdo. Sin embargo, en nuestra opinión, básicamente coincidimos con lo fundamentado por el científico Nathaniel Kleitman. Creemos que el sueño podría deberse al resultado de la reducción de los impulsos que nos llegan al cerebro desde los músculos del cuerpo. Se provocaría entonces una inactividad cerebral —en la vigilia— que obligaría a este fascinante órgano a liberar su banco de memoria, originándose los sueños. Es por ello que no resulta conveniente realizar ejercicios físicos antes de ir a dormir. La pérdida de tonicidad muscular es anterior al dormir, por lo que cualquier estimulación muscular —con la salvedad de la sexual— alejará de nosotros el sueño.

			Sin duda, le habrá sucedido el hecho de quedarse somnoliento en el sofá frente a la televisión, iniciando incluso el sueño. De mala gana se habrá levantado para dirigirse a la cama, y al subir unas simples escaleras que le separan de su habitación, habrá experimentado la desagradable sensación de haber perdido las ganas de dormir. Si esto le pasa, lo mejor es que se quede en el sofá y descanse allí. Sin duda, le resultará mucho más provechoso.

			La importancia del sueño

			Todos estamos de acuerdo con que dormir es necesario. No en vano gran parte de nuestra existencia se desarrolla en este estado. Si dormimos una media de ocho horas diarias, y hacemos unos pequeños cálculos, obtendremos como resultado que pasamos durmiendo una tercera parte de nuestras vidas. A los sesenta años, habremos pasado veinte años postrados en una cama.

			Puede que alguien opine que «desperdiciar» tantos años es una sinrazón. Sin embargo, los últimos estudios sobre el sueño señalan sin controversia alguna la importancia de dormir y de soñar. Bien es cierto que con unas tres horas es bastante para la recuperación orgánica y la regeneración celular tan necesaria para el cuerpo. El resto del tiempo… ¿para qué es necesario? Es importante para soñar.

			La privación de sueño provoca graves alteraciones en el ser humano y en los animales. Buena prueba de ello es que se convirtió en un arma de guerra en muchos lugares (Vietnam). Hay un caso muy revelador a este respecto. En 1859, la Michigan Medical News explicó lo que le ocurrió a un mercader chino que, luego de asesinar a su esposa, fue condenado a morir por falta de sueño. El reo fue encerrado en una celda al cuidado de tres policías que se relevaban noche y día, cada ocho horas, para impedirle que durmiese. Cada vez que se quedaba dormido lo despertaban. El resultado fue que aguantó diecinueve días. Al comienzo del decimoctavo sufría tanto que imploró ser ejecutado de cualquier otra manera (por ejemplo, descuartizado o quemado vivo).

			Existen otros interesantes casos sobre la privación del sueño. En 1959, en Nueva York, Tripp, un famoso presentador, se hizo instalar una cabina en Times Square con la intención de transmitir un programa durante doscientas horas seguidas. En teoría, nada podía fallar, puesto que iba a ser controlado por médicos que vigilarían el proceso. Pues bien, después de cincuenta horas sin dormir, Tripp comenzó a sufrir alucinaciones visuales; a las cien horas, su capacidad de concentración y su memoria empezaron a fallar estrepitosamente. Al llegar la última mañana del experimento, el presentador, cuyo carácter se había transformado casi por completo, confundió al neurólogo que venía a examinarle con un enterrador, manifestando su convencimiento de que querían enterrarle vivo. Parecía un loco, y solo retornó a la normalidad tras trece horas de descanso, si bien las secuelas le duraron varios meses.

			Otra experiencia de estas características tuvo lugar en 1971. Los investigadores Deaton, Tobias y Wilkinson tomaron como sujetos susceptibles de investigación a unos voluntarios; en este caso, tres soldados británicos. A medida que iban transcurriendo las horas en estado de vigilia, las habilidades de los soldados se vieron dañadas. Tras treinta horas sin dormir, estos eran capaces de desarrollar algunas tareas, pero si se les presionaba, terminaban por desmoronarse. Las alucinaciones se hicieron frecuentes a partir de las noventa horas. Sabemos que la barrera de las noventa horas es crucial para la aparición de alucinaciones: las personas se creen agredidas por plantas, animales u objetos. En cierta ocasión, un sujeto informó que ¡había sido atacado y golpeado por una silla! El cuerpo humano, en esta fase, produce un alucinógeno muy parecido al LSD (ácido lisérgico).

			Queda clara la necesidad de dormir, aunque hay que precisar que muchas personas no siguen necesariamente el mismo patrón de sueño. Esto quiere decir que no todos necesitamos ocho horas. Por ejemplo, algunos indios brasileños que viven en la jungla amazónica no duermen del modo que conocemos en el mundo «civilizado». Para ellos, es posible quedarse dormidos en cualquier momento y lugar, y seguir su trayecto después de haber dormido. Algo similar le ocurría al duque de Marlborough, un general inglés del siglo XVIII, que podía quedarse dormido en su silla de montar.

			Sea cual sea su esquema de sueño, debe respetarlo. La modificación brusca afectará a su organismo. No obstante, a lo largo de la vida se producen cambios en el sueño que son naturales: los bebés duermen más horas, mientras que las personas mayores van acortando el periodo que duermen.

			Pero una cosa es dormir, y otra bien distinta, soñar. Lo uno es tan imprescindible como lo otro. Lo cierto es que la experimentación con personas en este campo es complicada y presenta dudas éticas... A este respecto, se han realizado estudios en animales, los cuales llegaron a la conclusión de que por algún motivo necesitamos soñar. Pasamos alrededor de una hora y media o dos soñando por noche. Los sueños informados —aquellos que podemos recordar— son solo un diez por ciento de ese tiempo.

			El investigador francés Michel Jouvet experimentó con gatos y localizó un punto concreto cerca del encéfalo que al ser coagulado provocaba la desaparición de los sueños. Después, en otra fase de la investigación, eliminó ese punto debido a que observó que los gatos seguían realizando, en primera instancia, sus actividades de forma aparentemente normal. No obstante, a los dos o tres días presentaban alucinaciones y convulsiones (al igual que como hemos visto sucede con las personas).

			Después de tres meses morían, pese a no tener ninguna enfermedad ni hallarse una razón objetiva que lo explicase, salvo haber tocado ese punto en sus cerebros para impedirles soñar. Todo ello plantea serios interrogantes que nos conducen a pensar que soñar es más necesario de lo que parece en un principio. Aún queda mucho por investigar. Pero creemos que tal vez el cerebro necesite estar en constante actividad día y noche, y al ser detenida esta, provoque serios problemas en nuestro equilibrio.

			Cómo se desarrolla el sueño

			La historia moderna de los sueños, en el sentido fisiológico, comienza casi por casualidad. Hasta 1953 se creía que los sueños eran experiencias pasajeras. Sin embargo, en ese año, tuvo lugar en el Departamento de Psicología de la Universidad de Chicago un sorprendente descubrimiento que cambió todas las creencias establecidas sobre el sueño. Kleitman —al que ya se mencionó con anterioridad— se hallaba realizando experimentos sobre el sueño de los niños. Uno de sus estudiantes, Eugene Aserinsky, notó que los ojos de uno de ellos se movían rápidamente bajo los párpados cerrados, durante cortos periodos, mientras duraba su sueño. Este estado se ha denominado REM (Rapid Eye Movement. En castellano, «Movimiento rápido del ojo»).

			Se decidió ampliar los estudios con adultos a fin de observar si dicho fenómeno se producía también en ellos, para lo que mejoraron el sistema por medio del electroencefalograma (EEG). Resumiendo, y para una mejor comprensión del tema, señalaremos que a través del EEG se puede registrar la actividad eléctrica del cerebro mediante los electrodos (finos discos de metal que unidos al cuero cabelludo transmiten información que la máquina amplía un millón de veces, lo que sirve para poder interpretar qué ocurre en el cerebro). Pues bien, si el electroencefalógrafo se posiciona en torno a los ojos, nos permitirá detectar la actividad eléctrica que se provoca al moverse estos, lo cual nos brinda un registro de los movimientos oculares llamado electrooculograma (EOG).

			Gracias a este sistema sabemos, sin lugar a dudas, que las personas soñamos todas las noches y cómo lo hacemos.
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			Al quedarnos dormidos se produce un primer estado en el que nos vamos haciendo ajenos al mundo de la vigilia. En dicha posición, pueden suceder diversas sensaciones denominadas «sueños menores» o «sueños hipnagógicos», de los que hablaremos en el párrafo siguiente.

			Aproximadamente, a los quince minutos de quedarnos dormidos se llega al sueño profundo. A los sesenta o setenta minutos aparece el primer sueño REM,1 que dura entre nueve y diez minutos. Posteriormente, se inicia una nueva fase de sueño profundo de noventa minutos, en la que surge un segundo sueño de unos veinte minutos, para luego recaer en la fase de sueño profundo, que se extenderá otros noventa minutos, tras lo cual se produce un tercer sueño de veinticinco minutos. Continuando con este ciclo, llegaremos a otro sueño de entre veinte y treinta minutos de duración, para caer de nuevo en la fase de sueño profundo, que se irá haciendo más ligero, produciéndose el despertar entre la séptima y la octava hora de sueño.

			Aparte de este detallado desarrollo de lo que pasa mientras dormimos, ahora sabemos que, además de los estados de sueño ligero y sueño profundo, debemos sumar otros tres. El REM sería el más profundo, convirtiéndose en una pequeña parcela tras la cual se produce un breve despertar (aunque no seamos conscientes de él), para iniciarse una nueva fase de sueño con pequeñas variaciones a las ya descritas, hasta totalizar cuatro o cinco fases separadas entre sí por unos minutos en los que pasamos al estado de vigilia, como aparece representado en el siguiente gráfico que hemos elaborado para una mejor comprensión:
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			Como vemos, paradójicamente a lo que podría pensarse, mientras dormimos, el cerebro está más activo que nunca, no descansa, especialmente en la fase REM, es por ello que a este estado se le llama, precisamente, «sueño paradójico», mientras que el periodo No REM se denomina «sueño ortodoxo».

			Pero no solo el cerebro permanece en movimiento, también existe actividad en otras partes del cuerpo, de las cuales se destacan las siguientes reacciones:

			
					El sistema nervioso presenta grandes irregularidades en el ritmo del pulso, de la respiración y en la presión sanguínea.

					Desciende la temperatura corporal.

					El consumo cerebral de oxígeno alcanza mayor velocidad.

					Es común que disminuya la actividad de las glándulas lubricantes de los ojos y la garganta, produciéndose así sequedad de ojos e inflamación de la garganta.

					Se produce orina en menor cantidad.

					En los varones, hay erecciones totales o parciales.

					Flacidez en los músculos y pérdida de reflejos en estos, aunque se pueden observar algunos pequeños movimientos, como gestos faciales o parpadeos.

					Las grandes acciones como estirarse o darse la vuelta aumentan antes y justo después de los periodos REM. Sin embargo, dichas acciones disminuyen hasta casi la calma total cuando se producen los periodos de gran actividad cerebral, autonómica y ocular.

			

			El ochenta por ciento de las personas despertadas en periodos REM cuentan sueños vividos y muy detallados, mientras que únicamente el siete por ciento de las personas despertadas en periodos No REM hacen lo mismo.

			Clases de sueños

			Dentro de la actividad onírica, destacamos diferentes formas de sueños dependiendo del estado en el que nos encontremos. Por ejemplo, las narraciones de los durmientes sobre los sueños acaecidos en el transcurso de los periodos No REM suelen ser más breves, menos vívidas y menos visuales que las que se alcanzan en los periodos REM. Por este motivo, se bautizó a los sueños No REM con el nombre de «pensamientos», para diferenciarlos de los auténticos sueños en REM. Sin embargo, nosotros consideramos que toda actividad onírica —tanto la registrada en No REM como en REM— son sueños.

			Los sueños No REM se diferencian de los REM en unas cuantas características. Son, entre otras cosas, más cortos, menos elaborados y más parecidos a las funciones del pensamiento.

			Dentro de los sueños, distinguimos los llamados «menores». Los de este tipo tienen lugar cuando se comienza a dormir, en la frontera entre el estado de vigilia y el sueño profundo. Se conocen también como «sueños hipnagógicos» y, como ya habíamos comentado, pueden presentarse en forma de sensaciones corporales, extrañas conversaciones o incluso alucinaciones en las que aparecen caras incorpóreas que asaltan la mente del durmiente. Tanto es así que hay personas que llegan a confundirlos con experiencias paranormales, aunque nada tengan que ver con ellas.

			En más de una ocasión hemos escuchado, de boca de sus protagonistas, relatos de supuestas vivencias de índole paranormal que, analizadas con atención, terminaron por explicarse como sueños hipnagógicos. Seguramente, usted los habrá experimentado alguna vez, aunque si no los recuerda, le proponemos un ejercicio que le ayudará a descubrirlos:

			
					Túmbese de espaldas en la cama.

					Mantenga un brazo en posición vertical, apoyado sobre el codo para disminuir el esfuerzo físico. Aunque no lo crea, es bastante sencillo dormirse en este estado y llegar al hipnagógico.

					En algún momento disminuirá el tono muscular y su brazo caerá, provocando que usted se despierte.

					Tenga a mano lápiz y papel o una grabadora y registre lo que pasaba por su cabeza en el momento justo del despertar… quizá le sorprendan los resultados.

			

			Los mitos del sueño

			Antiguamente se creía que los sueños podían ser provocados por circunstancias ajenas al durmiente, tales como los estímulos externos: una puerta que se cierra, la temperatura de la habitación, una cena indigesta, etcétera. No obstante, eso no es así. Lo que, en realidad, sucede es que dichos estímulos pueden incorporarse a nuestros sueños, pero en modo alguno son los causantes de ellos. De hecho, los estímulos externos se adentran en nuestros sueños en un cincuenta por ciento de las ocasiones en las que se presentan.

			Un ejemplo muy conocido es un sueño que tuvo en la década de 1890 el francés Albert Maury. En sueños, era conducido ante un tribunal durante la Revolución francesa. Allí era interrogado por Marat y Robespierre, tras lo cual era condenado y conducido por la calle hasta el patíbulo. Colocaron su cabeza debajo del madero, vio cómo caía la cuchilla y en qué forma su cabeza se separaba del tronco. Al despertar, lleno de angustia pudo comprobar que el dosel de su cama se había caído golpeándole en el cuello.

			Maury argumentaba que el golpe debió de ser el detonante del sueño. Sin embargo, lo que pudo pasar fue que el impacto de la caída del dosel se introdujo en un sueño que él ya estaba teniendo, puesto que sabemos que, en los adultos normales, los sueños se inician y terminan de forma sistemática con los periodos REM.

			Podemos decir entonces que las enfermedades, los problemas digestivos, las preocupaciones, así como otros factores externos, pueden hacer más tortuoso nuestro descanso nocturno, pero no porque nos provoquen sueños, sino porque nos obligan a despertarnos con mayor frecuencia.

			Otro de los mitos que circulan sobre los sueños es el hecho de que hay quien afirma no soñar en color nunca. Esto tampoco es exacto, ya que el ochenta por ciento de las personas soñamos en color, lo que sucede es que, a menos que un detalle concreto retenga nuestra atención, tendemos a olvidarlo con facilidad. De todas formas, no debemos pasar por alto que solo somos capaces de recordar una pequeña parte de nuestros sueños, ya que un adulto tiene un promedio de tres periodos REM por noche, puede que incluso alguno más, lo que traducido en cifras nos arroja el insignificante resultado de mil sueños por año, y en este número no hemos contabilizado los sueños obtenidos en estados No REM.

		

	
		
			
				CAPÍTULO 2
				El misterio de la mente
			

			
				
					En los sueños podemos esperar encontrar todo lo que ha sido significativo en la vida de la humanidad.

				

				C. G. JUNG

			

			El mundo secreto: consciente, inconsciente, subconsciente

			Probablemente, después de haber leído la explicación de la parte fisiológica de los sueños, el lector todavía se siga haciendo una pregunta: ¿qué nos impulsa a soñar? Contestar a ello es tarea compleja. Sin embargo, hoy sabemos algo más que antaño sobre todo esto. Antiguamente, se creía que los sueños eran regalos de los dioses, se los tenía como manifestaciones suyas que nos eran legadas a fin de advertirnos de posibles peligros o de informarnos sobre ciertos hechos que habrían de acontecer.

			La historia de la humanidad está plagada de sueños que influyeron en el carácter de las gentes y que sirvieron —por fortuna o por desgracia— para la toma de decisiones cruciales que habrían de regir nuestros designios. Ahondaremos detalladamente en este aspecto en el capítulo siguiente.

			Ahora nos ocuparemos de nuestra mente, esa «desconocida» que se hace sentir en sueños, que clama por compartir con nuestra personalidad de la vigilia todo aquello que guardamos celosamente en lo más profundo de nuestro ser, que no tiene intención de engañarnos, pues es parte de nosotros mismos.
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			Comúnmente tendemos a pensar que «olvidamos» las cosas que queremos olvidar, pero, en realidad, no es así, todo queda archivado dentro de la conciencia. Así, aquellos hechos de los que somos capaces de acordarnos se denominan consciente, lo que permanece oculto es el inconsciente, mientras que el subconsciente sería una parte del inconsciente que tiene estrecho contacto con el consciente. Para una mejor comprensión de ello, hemos elaborado un gráfico en el que se compara estos términos con una planta acuática que tan solo muestra una pequeña parcela de sí misma, mientras las raíces, ajenas a nuestra mirada, crecen bajo el agua.

			Lo que vivimos diariamente queda «archivado» en la conciencia. Quizá tengamos la impresión de que sí olvidamos, pero nada se escapa. Ese es el motivo de que, por ejemplo, cuando pasamos por delante de la puerta de un colegio y nos detenemos unos instantes, seamos capaces de recordar el olor del aula en la que estudiábamos, e incluso nos vengan a la mente viejos recuerdos de nuestros tiempos estudiantiles, de compañeros a los que conocimos, de los profesores que nos instruyeron, de las materias que estudiamos, etcétera. Haga la prueba.

			Esta forma de «archivo» se produce indiscriminadamente. No nos es posible seleccionar los recuerdos, por lo que es probable que se guarden asuntos que, al no estar resueltos, nos causen pesar cada vez que afloren al consciente.

			La interpretación psicoanalítica de los sueños

			Con los sueños ocurre un proceso similar. Ejercen de intermediarios entre el inconsciente y el consciente, y nacen para insistir en determinadas cuestiones de las que tomamos nota sin darnos cuenta o de situaciones que quisimos enterrar deliberadamente. Son una especie de reclamo para que —ya en estado de vigilia— analicemos nuestros pasos.

			Las teorías psicoanalíticas, con Freud2 a la cabeza, afirman que la justificación de la existencia de los sueños es poder liberar el inconsciente de aquello que acumulamos al reprimirnos.

			Las tesis psicoanalíticas intentan ahondar en el inconsciente para tratar de ver qué ocurre en él, porque muchos enfermos padecen una sintomatología que no obedece a una causa física aparente: ceguera, parálisis, dolores de cabeza, etcétera. Se ha visto que, cuando se les deja hablar libremente sobre sus problemas, muchos de estos síntomas remiten. Esto acontece cada vez que aflora a la conciencia del enfermo algún recuerdo olvidado, que suele coincidir con sentimientos vergonzosos o censurables para él y su entorno; vivencias que tienen lugar principalmente en la infancia. Para los psicoanalistas, son arrojados al inconsciente, adormecidos, si se quiere, para evitar pensar en ellos.

			Concluyen que, al negárseles expresión en la conducta normal, deben alcanzar un escape en forma de síntomas. Los sueños muchas veces son los detonantes del rescate de viejas situaciones medio apagadas en la memoria de las personas. Es por ello que las teorías psicoanalíticas aseguran que los deseos reprimidos del subconsciente descubren gratificación vicaria durante la vigilia, en forma de padecimientos físicos o psicosomáticos, y durante el tiempo que se duerme en forma de sueños reveladores.

			Existe en el ser humano un mecanismo de censura que hace que, a veces, los sueños no sean todo lo claro que esperamos, y se toman como símbolos personas u objetos diferentes para cada soñador. Profundizaremos en la censura interna cuando tratemos el olvido de los sueños.

			Sin embargo, Freud cometió, como es lógico, algunos errores al establecer las bases del psicoanálisis. A nuestro juicio, dichas lagunas se resumen en que trabajara con sueños de personas enfermas, lo que invalida la aplicación de su tesis en personas sanas, y el prisma sexual que daba a todas las interpretaciones de los sueños, que se ha revelado como fallido con el paso del tiempo.

			El símbolo y el intrigante inconsciente colectivo

			Con el paso de los años, las teorías psicoanalíticas, de la mano de Carl Gustav Jung,3 han ido evolucionando apartándose de la concepción pansexualista para centrarse en el llamado inconsciente colectivo.

			Además de los símbolos personales que cada individuo va acumulando según su propia vivencia, existe un lenguaje simbólico común a todos nosotros, un código instintivo que nadie nos enseña, porque lo llevamos impreso desde el mismo instante en que nacemos.

			Si estudiamos repetidamente los sueños, observaremos que aparecen en ellos, de forma reiterada, los mismos símbolos y conceptos, y que todos estos son comunes a la humanidad. Da igual que sea usted de Tasmania o de Gran Bretaña. Lo más interesante es que el soñador no tiene por qué conocer el significado del símbolo con el que soñó, porque se trata de un conocimiento heredado. Es —para que se haga una idea el lector— una fuente amplia y profunda que contiene las bases de la psiquis común en todas las personas.

			Estas fuentes de las que se nutre la humanidad se llaman arquetipos, y se heredan igual que el miedo al fuego o a la oscuridad.

			Investigaciones entre diferentes culturas refuerzan lo que acabamos de esbozar. Existe, por ejemplo, un estudio realizado en 1926 por los antropólogos Hodgson y Rose. Se trata de un trabajo comparativo entre el tratado exhaustivo más antiguo que existe sobre sueños4 (escrito por Artemidoro de Éfeso, griego residente en Roma, y que a la postre se convertiría en intérprete de los sueños de Marco Aurelio), y la interpretación que daba a sus vivencias oníricas una tribu ubicada en Niasalandia.5 Por increíble que resulte, observaron una gran similitud en el significado que daban ambos objetos de estudio a los sueños.

			Por ejemplo, soñar con fuego era un símbolo de guerra tanto para unos como para otros. Hacerlo con la caída de una muela o diente significaba para Artemidoro la muerte de un familiar; mientras que, para el pueblo estudiado de Niasalandia, representaba la inminente muerte de la mujer o de un hijo.

			Es más, existe una correspondencia entre el simbolismo expresado por Artemidoro y otros oniromantes6 griegos, caldeos, asirios y hebreos, lo que no deja de ser, cuando menos, sorprendente.

			Pero debemos tener en cuenta que dentro del simbolismo de nuestros sueños se distinguen tres tipos que, con más frecuencia de la deseada, se entremezclan dificultando la interpretación de nuestras vivencias nocturnas. No olvidemos que los sueños son senderos tortuosos que hay que atravesar para llegar a nuestro inconsciente:

			
					Simbolismo universal: común a toda la humanidad, a través del tiempo y de la geografía, tal como el agua, el fuego, etcétera.

					Simbolismo local: son símbolos generales, pero solo para una cultura o contexto determinado. El caballo es un ejemplo cargado de significación, pero no es igual que soñemos con él personas ajenas al mundo hípico que personas relacionadas con este, como adiestradores, jinetes, cuidadores, etcétera.

					Simbolismo personal: propio de cada uno de nosotros e intransferible, adquirido desde nuestra experiencia en la infancia. Si a su hermano le atacó un gato siendo niño, probablemente albergue un mal recuerdo de ese animal y que sueñe con él no tendrá la misma significación que para usted.

			

			La mente censora, el olvido de los sueños

			Más de un lector se preguntará para qué sirve un diccionario interpretativo de sueños si no es capaz de recordarlos, y, sobre todo, por qué no le es posible retenerlos.

			Se trata de un tema muy interesante porque, efectivamente, algunas personas no son conscientes de soñar, al igual que otras tampoco reconocen hacerlo en color. El psicoanálisis resuelve este aspecto del mundo onírico explicando la existencia de una censura interna que no solo se manifiesta, como hemos visto, en forma de símbolos, sino que incluso llega a privarnos de los sueños por completo.

			En ese caso, ¿por qué experimentamos pesadillas si la mente podría censurarlas? La explicación pudiera ser que, a veces, ni la censura es lo suficientemente fuerte como para evitar que el inconsciente se manifieste.

			Las personas que no recuerdan sus sueños viven ajenas a los mensajes que estos les envían noche tras noche porque temen profundizar en sus vidas. Se reprimen en la vigilia y también durante el sueño. Se trata de una censura automática que hace que nos ruboricemos ante ciertas cosas, tales como malas palabras o deseos secretos que, según la sociedad, y nosotros mismos como exponentes de ella, resultan «inmorales». En sueños, podemos transformar esos deseos ocultos en símbolos, o bien, si somos excesivamente reprimidos, olvidarnos de ellos.

			Pero lo que no podemos hacer es poner freno a las reacciones fisiológicas que algunas de estas vivencias oníricas conllevan. Las glándulas de secreción interna siguen funcionando. Todo ello es la causa de que durante las noches se activen algunas enfermedades. A continuación, le ofrecemos algunas de las principales características sobre el olvido de los sueños:

			
					La represión del sueño suele acontecer inmediatamente antes del despertar o en el instante mismo de despertarnos. El sueño se olvida por completo, o quizá nos llegan fragmentos sesgados.

					Las personas que padecen estrés recuerdan un mayor número de sueños porque este estado tiende a perturbar sus esquemas de sueño, haciéndoles despertar más veces en la noche.

					La personalidad del durmiente también influye. Las personas que desarrollan tareas creativas recuerdan más sus sueños que aquellas que son más pragmáticas.

					Los individuos que recuerdan sus sueños suelen tener una mejor opinión de sí mismos que aquellos que no los recuerdan.

					Es más fácil recordar los sueños nítidos y cargados de contenido emocional que los vagos, cortos y confusos.

					Las personas que ponen interés en su propio conocimiento y en el recuerdo de los sueños tienen más posibilidades de recordarlos.

					Suponiendo que se produzca un despertar fortuito durante un periodo REM, y podamos recordar el sueño, habrá que permanecer al menos diez minutos despiertos a fin de que seamos capaces de asentarlo y consolidarlo en nuestra memoria. Si no obramos así, lo olvidaremos por completo.

			

			Consejos para recordar los sueños

			Si usted no recuerda sus sueños es porque, en su fuero interno, no desea hacerlo, ya que existen suficientes técnicas para conseguirlo. Nosotros hemos elaborado algunas sugerencias que, sin duda, le servirán de ayuda:

			
					Asegúrese de que tenga una luz cerca de la cama, y que la puede encender sin necesidad de levantarse.

					Antes de dormirse, por absurdo que le parezca, repítase mentalmente varias veces premisas como: «Esta noche soñaré y mañana recordaré mis sueños», «Mañana recordaré mis sueños», u otras que usted considere estimulantes.

					Si usted es de esas personas que nunca recuerdan los sueños, puede programar un despertador, que no sea muy estridente, para que suene aproximadamente dos horas después del tiempo habitual en el que usted se queda dormido, y luego cada dos horas durante la noche. De esta forma no se garantiza que vaya a «cazar» un periodo REM, pero existen muchas probabilidades de que ocurra. Si cree que le va a resultar muy tedioso despertarse varias veces, puede probar otra fórmula: hacer que suene el despertador mucho más tarde, ya que los periodos REM son más frecuentes al acercarse la mañana.

					Si se despierta durante la noche —ya sea mediante el despertador o de forma natural— con un vago sueño en mente, siéntese en el borde de la cama y accione el interruptor de la luz muy despacio. No intente despertarse bruscamente, eso borraría su sueño. Hay gente que prefiere no encender la luz de inmediato, sino repasar mentalmente el sueño con los ojos cerrados.

					Registre su sueño en el papel o en la grabadora. Si toma notas, puede llevar un «diario de sueños» o redactar una ficha similar a la que luego mostraremos más adelante. Intente no adormecerse mientras lo hace porque puede perder detalles importantes del mensaje onírico que su mente quiere darle.

					Si el despertar tiene lugar por la mañana, no salte bruscamente de la cama, pensando que va a recordar mentalmente el sueño mientras desayuna o se ducha, porque la realidad es que tiende a olvidarse.

					Anote todos los detalles que recuerde, aunque piense que son nimios, porque a veces le darán la clave de la interpretación. Pero, sobre todo, no se engañe, no trate de deformar el sueño con razonamientos lógicos; limítese a registrar el sueño tal como fue, aunque le produzca turbación o vergüenza.

					Trabaje sobre su sueño, de ser posible el mismo día de tenerlo, ayudado por este diccionario.

					Guarde series de sueños. La estadística demuestra que los contenidos oníricos que, aparentemente, carecen de sentido cobran un significado más claro cuando se interpretan asociándolos a otros posteriores o anteriores.

			

			Ejemplo de ficha para el registro de los sueños

			FECHA DEL SUEÑO:

			HORA DEL SUEÑO:

			TÍTULO: titule su sueño de forma que le sea fácil recordar el contenido.

			DESCRIPCIÓN DEL SUEÑO: anote el sueño con detalle, sin desvirtuar su información.

			EMOCIONES QUE LE TRANSMITIÓ: pregúntese cómo se sintió durante el sueño. ¿Era agradable o desagradable? ¿Cómo se siente ahora? ¿Tiene la impresión de que el sueño quería advertirle sobre algún comportamiento suyo con respecto a otras personas? ¿Quería aconsejarle de algo? ¿Se sintió tranquilo, incómodo, turbado?, etcétera.

			SIMBOLISMO: ¿cuál es el símbolo más importante del sueño? ¿A qué o a quién puede representar?

			CONTEXTO: ¿cuál puede ser el detonante del sueño?

			Aprender de los sueños

			Los sueños son, sin lugar a dudas, un vehículo informador de lo que pasa en nuestras vidas; hacen de mensajeros entre usted y su mente. Su misión es transmitir valiosas informaciones, que pocas personas utilizan. Son el mejor aliado para llegar al fondo de su ser, ¡porque son parte de su ser! Desentrañar los contenidos de los sueños no es tarea sencilla, y algunas personas acuden a un psicoanalista para que ejerza de mediador entre ellos y sus vivencias oníricas. Esto está muy bien; sin embargo, si usted desea conocerse y aprovechar los datos que noche tras noche le llegan mientras duerme, puede aplicarse en el conocimiento de su mente y convertirse en su propio intérprete.

			Al principio le resultará una tarea ardua. Sin embargo, la recompensa es enorme. Si no entiende un sueño, pida antes de acostarse al inconsciente que le repita el mensaje en otro sueño más claro, utilice su capacidad de acción. Nadie saldrá más beneficiado de ello. No olvide que un sueño es casi siempre una proyección de usted mismo, de sus temores, frustraciones, traumas, angustias y deseos. Nadie le hablará con tanta franqueza a lo largo de la vigilia. A fin de facilitarle la tarea del estudio de sus sueños, le ofrecemos los siguientes consejos:

			
					No se límite a los símbolos que aquí le presentamos. Trate de buscar su propia simbología, aquella que le atañe de un modo especial.

					Intente no adoptar una actitud preconcebida a la hora de interpretar lo soñado. Es preferible estar abierto a diferentes hipótesis e ir descartando las que no nos parezcan pertinentes.

					Si el sueño no le ha transmitido una emoción concreta, quédese con la interpretación literal de este. Puede que ese sueño sea parte del proceso en el que nuestra mente se dedica a archivar lo vivido, y entremezcle dichas cuestiones con una dosis de fantasía.

					No ejerza de censor de los contenidos en estado de vigilia. Probablemente, muchos de esos sueños le parezcan inmorales o violentos, pero recuerde que los mensajes oníricos son imágenes de lo que nos esforzamos en reprimir y que muchas veces nuestro inconsciente exagera los contenidos, como si quisiera que fijemos mucho más la atención en estos.

					Trabaje sobre series de sueños. Obtendrá mayores datos para valorar globalmente los contenidos. Un ejemplo de lo que decimos son las anotaciones de un comerciante llamado Francis O’Brien, de Nueva York, en las que se demostraba que había soñado —de octubre a diciembre de 1954— diecisiete veces lo mismo (parálisis en las piernas representada de formas diversas). Un año más tarde, se quedó paralítico. La mente en ocasiones nos avisa de situaciones que se están gestando en nuestro organismo.

					Esté atento a aquellos sueños que más le impacten emocionalmente o a aquellos que se repiten con frecuencia —recurrentes—, pues el mensaje que quieren aportarle es posiblemente importante.

					Sea paciente y constante si al principio no obtiene los resultados deseados; a la larga tendrá una visión sensiblemente más clara de todo aquello que la mente le envía. 

			

		

	
		
			
				CAPÍTULO 3
				El misterio de la onírica a través de la humanidad
			

			
				
					En los sueños me he sentido muchas veces llevado por un extraño instinto que me impulsó a escribir.

				

				J. W. GOETHE

			

			Los sueños como fuente de creación

			Goethe no fue el primero ni el último. Otras muchas personas utilizaron los sueños como fuente de inspiración, dando forma a todo un universo de posibilidades. Quizá usted opine que alguien creativo puede también serlo durante el sueño. No es una tesis desdeñable, aunque existen casos de personajes mucho más pragmáticos que nos legaron fórmulas, tablas y hasta descripciones quirúrgicas.

			Tal es la experiencia del célebre médico griego Galeno (siglo II a. C.), quien intuía el poder de los sueños hasta el extremo de consultar sus problemas con la almohada. Si le surgían dudas sobre el modo de proceder con alguno de sus pacientes, le daba vueltas en la vigilia y dejaba que su mente vagara en busca de soluciones.

			Un día se enfrentó a un problema de salud propio y recibió en sueños el consejo de lo que debía hacer. Probablemente su mente siguió trabajando sobre ello. En su sueño, los «dioses» le explicaban que «para calmar el dolor persistente que tenía de continuo entre el hígado y el diafragma debía cortarse la arteria que se encuentra entre el índice y el pulgar». Según parece, sus sufrimientos desaparecieron cuando efectuó esta operación. Muy convencido del éxito debía de estar para acometer semejante intervención.

			Mucho más sorprendente es el caso del químico alemán Friedrich August Kekule. Él mismo narraba su vivencia onírica: «Volví la silla hacia la chimenea y me sumergí en un estado de duermevela. Los átomos revoloteaban ante mis ojos (...), retorciéndose y girando como serpientes. Pero, miren, ¿qué era eso? Una de las serpientes se agarró la cola y la imagen pasó desdeñosa ante mis ojos. Me desperté como si saliera de un instante de iluminación. Pasé el resto de la noche elaborando las consecuencias de la hipótesis». Dicha consecuencia fue el descubrimiento de la fórmula del benceno. Posteriormente, tendría otro sueño que le ayudaría a finalizar su tesis. Es más, en una convención de científicos que tuvo lugar en 1890, llegó a afirmar en público: «Aprendan a soñar, caballeros».

			Algo parecido le aconteció al científico ruso Mendeleev, que formuló la tabla periódica de los elementos gracias a un sueño. En él vio una estructura de tabla con hileras y columnas. Al despertar, lo primero que hizo fue pasar a un papel aquellos datos.
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			Hay quien incluso empleaba como método de trabajo la cama y lo que esta pudiese aportarle, como el novelista francés Paul Bourget. En cierta ocasión, hallándose como invitado en el castillo del conde Haussonville, y estando la mesa puesta, el escritor no daba señales de vida. El conde mandó llamarlo. El escritor explicó que él trabajaba por las mañanas en la cama y que empleaba las tardes y las noches para escribir. Se puede imaginar el lector que lo que, en realidad, hacía el novelista era... dormir.

			El poeta Samuel Taylor Coleridge (1772-1834) también se inspiraba en sueños. Una tarde, se quedó dormido pensando en la corte de Qubilay Kan. Al despertar, tenía en mente ¡doscientos o trescientos versos! Se puso como loco a escribir, pero al llegar al verso cincuenta y cuatro le interrumpió alguien. Para cuando regresó a su tarea, desafortunadamente, el resto de los versos habían desaparecido de su memoria.

			Mary Shelley (1797-1851) tuvo una, ya famosa, charla sobre fenómenos paranormales con Percy Bysshe Shelley, Lord Byron y su doctor. Tras esta, se fue a dormir y tuvo un sueño tan inquietante e impactante que al día siguiente comenzó a escribir Frankenstein.

			Alberto Durero (1471-1528) llegó a plasmar sus sueños en dibujos, especialmente aquellas pesadillas que le llenaban de pavor. Él mismo lo explicaba: «En el año 1525, entre el miércoles y el jueves después del domingo de Pentecostés, durante la noche vi esta aparición en mi sueño (...) Y así, cuando me levanté por la mañana, pinté sobre estas líneas lo que había visto».

			Tartini afirmaba que compuso el Trino del diablo porque este personaje se le apareció en sueños para suministrarle ayuda en un pasaje especialmente difícil que no conseguía sacar adelante. Lo que él denominó «diablo» era, en nuestra opinión, su propio inconsciente.

			Resoluciones de inventos tan prácticos como la máquina de coser se deben a inspiraciones oníricas. Elias Howe, el inventor de este aparato, no sabía cómo colocar la aguja. Encontró la solución tras soñar con unos salvajes que intentaban clavarle lanzas con un agujero en forma de ojo en un extremo.

			Grandes obras nos han llegado a través de los contenidos oníricos, en todos los campos del arte se han dado este tipo de manifestaciones: música, pintura, literatura, fotografía, cine, etcétera. Händel, por ejemplo, compuso los últimos compases del Mesías después de haberlos soñado. El genial Rafael aseguraba haber visto en sueños el rostro de sus vírgenes, y películas como El piano surgieron de sueños. La directora y guionista de la película tomó el proyecto de un sueño en el que veía un piano en una playa.

			Para los sioux tetones, los chippewas y los papagos, al igual que para otras tribus, las canciones o poemas no son obras de arte, sino el producto de un sueño, un instrumento sagrado legado por la divinidad. Veamos algunos ejemplos:

			
				Canción dada por un lobo a un sioux tetón, Búfalo Valiente:

				Donde el viento sopla el viento brama.

				Yo estoy hacia el oeste 

				el viento sopla el viento brama. 

				Yo estoy.

			

			
				Canción dada por un alce a un sioux tetón, Pato Cerceta:

				Lechuzas (estaban) ululando al final de la noche

				lechuzas (estaban) ululando.

			

			
				Canción soñada por una mujer papago:

				Donde la montaña se cruza

				en lo alto de la montaña yo no sé dónde

				vagué por donde mi mente y mi 

				corazón parecían perdidos anduve errante.

			

			Todo ello es síntoma de que para estos pueblos existe una viva comunicación directa e íntima entre la divinidad, lo que nos supera, y las personas.

			Otro ejemplo de la creación a través del sueño nos lo ofrece Kwan Hiu, pintor, monje y poeta que realizó una serie de pinturas de santones budistas que había visto en sus periodos oníricos. Antes de pintar oraba para recibir la información —otra forma de ritual para conectar con el inconsciente—. En homenaje a él se construyó una sala para albergar sus pinturas oníricas.

			William Blake, pintor y poeta interesado en lo paranormal, estaba convencido de la existencia de otras realidades. Llegó a dibujar al ser que, según él, le había enseñado a pintar en sus sueños, titulando el dibujo Un amigo en la eternidad.

			Arthur Schopenhauer obtuvo algunos de sus postulados inspirado en sueños, e incluso se salvó del cólera tras abandonar su ciudad natal, Berlín, después de que soñara que si permanecía allí moriría. Lo cierto es que gracias a este traslado no cayó enfermo.

			Richard Wagner compuso Tristán e Isolda después de un sueño; Robert Louis Stevenson escribió de un tirón El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Su pluma corría veloz porque había visto el argumento claramente en sueños.

			Son tantos los ejemplos que terminaríamos por aburrirnos. Todos ellos vienen a resaltar la importancia que la humanidad ha concedido a los sueños. Estos han constituido, incontrovertiblemente, un motor para el desarrollo de la creación, de la imaginación, convirtiéndose, en muchos casos, en la solución a los problemas que inquietaron a los hombres.

			El sueño a través de las culturas

			Antiguamente se le concedía una importancia muy especial al mundo onírico. Lo que antes se consideraba un regalo de los dioses y una forma de comunicarse con estos, ahora es denominado inconsciente.

			Han sido tantos los pueblos que se han ocupado de ellos que conviene hacer un pequeño repaso a las numerosas referencias de las que disponemos. De este modo, observaremos con claridad que desde siempre se les ha atribuido un carácter sagrado.

			Los sumerios, egipcios, acacios, griegos y romanos, por citar algunos ejemplos, estaban convencidos de que las horas de descanso les reportaban informaciones que debían aprovechar al máximo.

			Existen referencias antiquísimas en relación con el mundo de los sueños, algunas del siglo X a. C. que se encuentran en los textos védicos. Otras en escritos sumerios, como el llamado La muerte de Dumizi (1750 a. C.) o el Poema de Gilgamesh (4000 a. C.), sin descartar las aparecidas en Egipto, como las Enseñanzas para el rey Merikare (2100 a. C.) o el Papiro Chester Beatty III (1350 a. C.).

			En Grecia, se prestaba especial atención a todo lo relacionado con el sueño, e incluso se refleja su historia a través de las deidades relativas a él: Hipnos (dios del sueño) era hermano gemelo de Thanatos (la muerte). Hipnos, desposado con la Noche, tuvo tres hijos: Morfeo, Fantasio y Fobetor. El primero enviaba a los hombres sueños positivos; el segundo, sueños fantásticos; mientras que Fobetor era el encargado de mandar terribles pesadillas y monstruos engendrados en las sombras de la noche.

			Las mentes más privilegiadas de la Grecia clásica también se ocuparon del sueño, aportando diversas tesis que intentaban acercarse a sus misteriosos orígenes. Platón, Sócrates, Pitágoras y Aristóteles estaban entre ellos.

			Por supuesto, en Roma no solo se tenían en cuenta los sueños, sino que se fomentaban a través de la «incubación» —este último dato ha sido descubierto en otros lugares del mundo—. La incubación consistía en accionar los sueños mediante una serie de técnicas de purificación y de la encomienda a los dioses pertinentes. Las personas acudían a los templos dedicados exclusivamente a esta actividad y dormían en ellos. A la mañana siguiente contaban sus sueños a los sacerdotes encargados de realizar la interpretación, o, a veces, eran estos últimos los responsables de soñar a fin de encontrar respuestas a los problemas que acuciaban a los visitantes de los templos, principalmente en las cuestiones de salud. Algunos de estos famosos emplazamientos fueron los templos de Esculapio (Roma) o Asclepio (Grecia).

			En el Talmud aparecen al menos doscientas referencias relacionadas con el mundo onírico. Por su parte, Mahoma tuvo una serie de experiencias con los sueños que le llevaron a afirmar que buena parte de las noventa mil palabras registradas en el Corán fueron recibidas a través de estos. El nombre Buda significa «el que despierta del sueño»; si bien se refiere más al despertar espiritual, no deja de ser curiosa la asociación de términos.

			No faltan las leyendas que explican la creación del universo a raíz de sueños. Tal es el caso de las creencias de los indios colombianos uitotos. En el hábitat de los uitotos apenas se registran delitos o trastornos mentales o físicos. Quizá esto guarde alguna relación con su forma de vivir los sueños. Están acostumbrados a compartir desde niños sus experiencias oníricas con los que les rodean, formulándose en sus vivencias el hábito de analizar su visión de la existencia a través de la comprensión de los problemas de los otros. Si alguien sueña que se pelea con alguno de sus «hermanos», diseccionan el sueño en busca de la explicación de por qué se produjo oníricamente una discrepancia entre ellos. Sencillamente, liberan las tensiones y los anhelos a diario, sin tabúes.

			Muchos pueblos primitivos norteamericanos gustaban de emplear a un chamán para que indagase en los significados de sus sueños. Tales son los casos de los maricopa, los iroqueses y los croqueses.

			Todos estos ejemplos, y muchos otros, demuestran que el sueño siempre ha despertado un vivo interés entre los seres humanos, que les ha preocupado hasta el extremo de dirigir los designios de la humanidad en forma de avisos, advertencias u oscuros augurios recibidos en estado onírico. Dichas señales, como veremos a continuación, no siempre pudieron ser empleadas en provecho y beneficio de los hombres.

			La premonición onírica, un desafío al conocimiento

			Los sueños, a lo largo de la historia, fueron tenidos como señales divinas que, frecuentemente, avisaban de peligros que habrían de acontecer en el futuro. De todo ello existen multitud de referencias. La Biblia es un buen ejemplo de ello.

			Algunas de las más conocidas tienen como protagonistas a Jacob7 y su espectacular sueño de la escalera por la que bajaban ángeles; José8 y la interpretación que hizo de los sueños del faraón de Egipto; Gedeón,9 que escuchó el relato de un sueño que habría de darle la victoria frente a los madianitas; Daniel,10 que ejerciendo de oniromante para Nabucodonosor logró salvar la vida, etcétera.

			Pero, al margen de la Biblia, existen muchos casos más que conviene repasar, a fin de enfocar la problemática que nos plantean los sueños premonitorios:

			
					Sócrates sabía que iba a morir tres días antes porque le comentó a Critón que había visto en sueños una bella dama que le llamaba por su nombre, al tiempo que recitaba un verso de Homero: «Dentro de tres días veréis los campos». Tres días después murió tras ingerir cicuta.

					Calpurnia, la esposa de Julio César, soñó la muerte de su marido, quien por cierto también soñó, en forma simbólica, que algo terrible iba a acontecerle en el Senado.

					Sófocles vio en sueños a Heracles (Hércules) indicándole el emplazamiento en el que unos ladrones habían escondido una copa de oro robada de un templo.

					Tariq, líder musulmán conquistador de España, tuvo un sueño, cuando ya estaba en alta mar, camino de Andalucía, en el que el profeta le indicaba con precisión: «Sigue adelante». Lo que le ayudó a cobrar mayor fuerza en la lucha.

					Solimán el Magnífico tuvo una visión onírica del derviche Hudai Efendi, quien le anunció su inminente victoria en la campaña de Hungría.

					Edwin Reed, el que fuera naturista y director del Museo de Historia Natural en Concepción (Chile), soñó —encontrándose perfectamente de salud— que paseaba por una avenida, al final de la cual veía una tumba de mármol blanco, en cuya lápida leyó: «Reed, naturista. 7 de diciembre de 1910». Lo cierto es que murió en dicha fecha.

					El obispo húngaro de Grosswardien, monseñor Josef Lanyin, tuvo un sueño tan real que lo primero que hizo al despertarse fue escribir al obispado para relatar lo siguiente: 
					
						«En la madrugada del 28 de julio de 1914 me he despertado a las tres y media de la mañana en medio de un sueño espantoso. He soñado que estaba sentado en mi mesa de trabajo para despachar la correspondencia. Encima de las cartas recibidas ese día, había un sobre con la orla negra, el sello y el escudo del archiduque. Reconocí enseguida su caligrafía. Abrí el sobre y saqué una hoja, en cuya cabecera vi una imagen azul, parecida a la de las tarjetas postales, que representaba una calle y un estrecho callejón. Sus altezas estaban sentadas en un automóvil; frente a ellas había un general, y al lado del chofer, un oficial. A ambos lados de la calle se agolpaba un gentío enorme. Dos jóvenes saltaban sobre el automóvil y disparaban sobre sus altezas (...). La carta que recibí en sueños tenía el siguiente texto: “Excelencia caro doctor Lanyin. Le comunico que hoy caigo con mi esposa en Sarajevo, víctima de un atentado. Nos encomendaremos a sus oraciones. De corazón le saluda su archiduque Francisco. Sarajevo, 28 de julio”».

					

					Poco después, Lanyin recibía un telegrama en el que se le comunicaba la violenta muerte de los herederos al trono del Imperio austrohúngaro.

				

					El doctor Gudden, de Mónaco, médico privado de Luis II de Baviera, tenía un sueño recurrente antes de aceptar el cargo, que comentó con varias personas: se veía a sí mismo sumergido en un lago, luchando por salvar la vida de un hombre —al que no conseguía ver la cara— y la suya propia. El 13 de junio de 1886, los cadáveres de Luis II y de su médico eran sacados del lago Stamberg. Los desafortunados protagonistas habían ido al castillo de Berg al dar comienzo la demencia del monarca. No se sabe muy bien qué ocurrió, al parecer Luis II quiso poner fin a su vida y arrastró con él al médico.

					Constantino el Grande, convertido al cristianismo, fue estimulado en sueños para conseguir la conversión de los romanos a la fe cristiana.

					Tutmosis IV tuvo una reveladora experiencia onírica al quedarse dormido a los pies de la esfinge, en la que se le prometía alcanzar el poder a cambio de quitar la arena que recubría casi por completo este monumento, lo que dio lugar a la famosa «estela del sueño», que puede ser contemplada entre las patas del gigantesco animal mitológico.

					La condesa de Touchkoff soñó la muerte de su esposo en la batalla de Borodino. Cuando ella tuvo esta experiencia Borodino no figuraba en los mapas, por lo que no pudo avisar a su marido a tiempo.

					Alejandro Magno siguió adelante en su propósito de conquistar Tiro a raíz de sus sueños, en los que veía cómo Hércules alargaba la mano desde el otro lado del muro de la ciudad para llevarle a su lado, y otro en el que se le aparecía un sátiro que quería jugar con él. Su oniromante privado, Aristandro, fue el encargado de analizar dichos sueños y de aconsejarle que no abandonara en su empeño.

					Abraham Lincoln tuvo un sueño premonitorio que le señalaba con todo lujo de detalles su propia muerte a causa de un atentado.

					Famosos son los sueños que tuvieron muchas personas antes del hundimiento del malogrado Titanic. Algunas consiguieron cambiar los pasajes, como el señor J. Connon, que tenía reservado el billete un mes antes, y pudo cambiarlo en el último momento, después de soñar que «veía al Titanic flotando en el Atlántico, con la quilla al aire y los pasajeros y sus equipajes flotando en el agua».11 Otros hicieron caso omiso y perecieron en el naufragio.

					Horacio Accavallo, el que fuera campeón de los pesos mosca en los sesenta, estando en Tokio, debía tomar un avión para trasladarse hasta Buenos Aires, con escala en San Francisco. Sin embargo, tuvo un sueño tan impactante que ordenó a su mánager que cancelara los pasajes para él y todo el equipo técnico (masajistas, entrenador, etcétera.) para dos días después. El avión que deberían haber tomado explotó en el aire al despegar. La tragedia tenía lugar en 1965.

					Mark Twain soñó que el cuerpo de su hermano Henry era sacado del agua. Semanas después se enteró de que las calderas del barco en las que viajaba su hermano habían estallado cerca de Memphis.

					Ricky McDowell, un niño que agonizaba en un hospital a causa de la leucemia, cayó en un estado de semicoma. Al despertar, horas antes del asesinato de J. F. Kennedy, afirmó: «Kennedy ha muerto». No fue un caso único, otras muchas personas en todo el mundo soñaron su muerte.

			

			Muchos psicólogos y psiquiatras no admiten la existencia del conocimiento del futuro a través de los sueños. Tratan de buscar explicaciones lógicas a todos estos casos, tales como que obedecen a la «casualidad».

			Sin embargo, para quienes sí hemos investigado en este campo y recogido inquietantes relatos de viva voz de sus protagonistas, nos parece claro que algo sucede en determinadas personas, y en momentos concretos, que les permite entrar en el túnel del tiempo y atisbar hechos que acontecerán más adelante. No obstante, ignoramos qué mecanismo activa este tipo de vivencias, y por qué sucede con algunas personas acusadamente a lo largo de sus vidas, mientras que otras jamás llegan a experimentarlas.

			La postura más científica debiera ser la de pensar que tal vez «algo» nos permite viajar a otras realidades. Por tanto, en vez de negar dichas experiencias, habría que dedicarse a estudiarlas en profundidad.

		

	
		
			A

			A, letra

			[image: ]

			SIMBOLOGÍA: esta letra simboliza el principio de todo. Para la cultura egipcia, tiene su origen en que una bandada de ibis (ave sagrada egipcia) en formación la representó en el aire. Gracias a la A existe el abecedario. Adán, el nombre del primer hombre, empieza por A. Representa el inicio de la humanidad. Antes de la A no había nada, por lo que es emblema del paso entre la vida y la muerte. En síntesis, nos habla del inicio y se corresponde con el número uno.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: se trata de un sueño muy positivo que señala avance, arranque e inicio de nuevos proyectos. Si el soñador ve la letra A, significa que desea iniciar una nueva vida o actividad. Quizá desvela anhelos de independencia; el soñador desea buscar un nuevo hogar.

			Si vemos la letra A en relación con otra persona, nos habla de que esta proyecta en nosotros una imagen de avance, coraje y empuje.

			Si viajamos en un barco y el nombre de la embarcación acaba en A, nos habla de fatalidad.

			Si nos hallamos en el interior de un templo sagrado (de cualquier religión) y vemos la letra A dentro de la simbología representada en este, conseguiremos perdón, alivio, consuelo o que no se nos tenga en cuenta algún error. Idéntico significado tiene el sueño si en vez de en una iglesia observamos la letra A en un juzgado o en un bufete de abogados. La explicación es que la A era la abreviatura de absolvo.

			La A nos habla igualmente de que es un buen momento para iniciar una nueva empresa o proyecto.

			En el terreno psicológico, soñar con esta letra quiere decir que el durmiente desea ser el primero, y que le preocupa no estar a la altura de las circunstancias.

			Abacería

			Véase TIENDA TODO A UN EURO.

			Ábaco

			Véase CALCULADORA.

			Abad

			[image: ]

			SIMBOLOGÍA: se asocia con el arcano del tarot número IX, El Ermitaño, un gurú, un maestro, alguien que puede aportarnos su larga experiencia, un sabio.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, el sueño pone de manifiesto nuestra necesidad de acudir a un tercero para que nos oriente sobre problemas que nos inquietan, alguien que nos escuche y nos comprenda. Lo mismo sucederá si el personaje pertenece a otra religión distinta de la nuestra, aunque en este caso acudir a un representante de otra confesión significará que íntimamente pensamos que la gente más cercana a nosotros no nos entenderá como deseamos. Hay que prestar atención a la actitud del abad y, sobre todo, al consejo que nos ofrece en el sueño, pues se trata de un mensaje del inconsciente.

			Si va ataviado de blanco y reza, obtendremos apoyo de las personas que nos rodean.

			Si está medio desnudo y solo, el soñador será víctima de una campaña de descrédito.

			Si está medio desnudo y en éxtasis, rodeado de otros religiosos, nos habla de éxitos y honores en aquello que emprendamos.

			Abadía
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			SIMBOLOGÍA: la abadía es, al igual que otros edificios de carácter religioso, la búsqueda de la paz espiritual.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, es un sueño que destapa dudas e inquietudes morales, intelectuales o espirituales.

			Ver una abadía, pero no llegar a entrar representa que esas inquietudes no han madurado lo suficiente en nosotros. Si entramos, las cosas están más claras que antes.

			Si nos vemos orando en su interior, las dudas se despejarán.

			Ver la abadía en ruinas habla de tener dificultades.

			Abanderado
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			SIMBOLOGÍA: el abanderado representa nuestro sentido del honor.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: soñar que se es un abanderado o verlo nos habla de la posibilidad de promocionarnos profesionalmente. El contexto del sueño nos dará la clave para saber si dicha promoción alcanzará el éxito deseado. Si el bando al que pertenecemos gana sin grandes bajas, ello es indicativo de que estamos preparados para enfrentarnos al cambio laboral.

			Por el contrario, si perdemos la batalla y observamos muchas bajas, tanto en nuestro bando como en el contrario, indica que no tenemos el bagaje necesario en ese puesto, y que, al principio, para cubrirnos las espaldas podemos comportarnos de manera poco ética con aquellos que nos rodean.

			Si nuestro bando pierde estrepitosamente, quizá debiéramos considerar la posibilidad de rechazar un puesto que, a todas luces, nos viene grande.

			Abandono, abandonar
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			SIMBOLOGÍA: existe un paralelismo entre esta acción y la de perder un objeto preciado. Sentirse de esta manera es tener la vivencia de que hemos sido abandonados espiritualmente a nuestra suerte. Representa el mismo simbolismo que el de hallarse en el interior de un laberinto.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: se pueden dar muchas variantes en este sueño, que es, por cierto, bastante común. Distinguimos principalmente dos situaciones: ser abandonado o ser nosotros quienes abandonamos.

			Si somos abandonados, el sueño debe ser interpretado como algo negativo, salvo que esas personas sean ricas y poderosas (sin importancia afectiva para el soñador), ya que esto quiere decir que conseguiremos librarnos de ataduras a las que estábamos sometidos, lo mismo que si es nuestro amante el que nos deja plantados. En cualquier caso, serán abandonos que nos traerán sinsabores.

			Si nos abandona nuestro padre o tutor, hallaremos dificultades para llevar a cabo alguna tarea.

			Si es la madre quien nos abandona, los problemas serán de índole económico, lo mismo que si es nuestra pareja la que decide abandonarnos, con la salvedad de que esos problemas económicos los estaremos creando nosotros mismos. Psicológicamente, si somos nosotros quienes abandonamos una situación o a una persona, es porque nos sentimos agobiados por condicionamientos sociales, personales, sentimentales o familiares. Si tenemos dudas sobre cuál es el motivo de nuestro aprisionamiento, la clave estará en aquello que dejemos atrás.

			Abanico
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			SIMBOLOGÍA: depende del tamaño del objeto. Si es muy grande (de los que se usan en decoración), simboliza al viento y al elemento aire. El abanico normal, el que se utiliza en Occidente y, especialmente, en España, que es plegable, posee un paralelismo con las fases de la luna y con el movimiento, lo femenino y lo erótico.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: se tiene por un elemento que sirve para coquetear, un objeto que indica frivolidad; también para avivar el fuego de forma artificial. Si quien porta este objeto es una mujer, habla de inconstancia en las relaciones sentimentales. En un hombre, enredo amoroso.

			Si lo pierde, habrá altercados con personas cercanas.

			Si el abanico está cerrado, señala algún tipo de pérdida.

			Si es usted quién lo maneja, quizá haya caído en un mundo superficial y se comporta en esa línea.

			Psicológicamente, si es otra la persona que lo utiliza delante de usted, su opinión sobre ella no es muy buena, la tiene por intrigante y frívola. Desconfía porque cree que puede fallarle en un momento crítico.

			Abdicar
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			SIMBOLOGÍA: autoridad desbordada con los que nos rodean y funciones cuestionadas.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, el inconsciente le avisa de que se está extralimitando con las personas que le rodean. Está siendo demasiado autoritario, y las quejas de esas personas le llegan cada vez con mayor frecuencia. Debe modificar su actitud o puede sufrir el riesgo de quedarse solo.

			Si el soñador es un rey, un presidente o un alto mandatario, los negocios mal encauzados pueden arrojar pérdidas.

			Abdomen
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			SIMBOLOGÍA: si es abultado, representa las cargas de las que el soñador desea librarse.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, verse el abdomen abultado (no confundir con vientre) es ser consciente de que tiene que cumplir con una serie de obligaciones o cargas familiares o personales.

			Si el abdomen va en aumento, es porque las cargas cada día son mayores y desconoce la forma de acabar con ellas. Si, por el contrario, el abdomen en el sueño está demasiado liso, significa pérdidas y mal momento económico. También puede representar disgusto por el desarrollo de su sexualidad, especialmente si el soñador es hombre, porque señala que esta va decreciendo.

			Abducción
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			SIMBOLOGÍA: aunque la idea es antigua, se trata de un concepto moderno que tiene cierto paralelismo con renacer a una nueva vida. Un abducido no volverá a ser el mismo, igual que alguien que pasa un tiempo en coma.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, el inconsciente le pide que empiece una nueva vida, porque la que lleva no le satisface plenamente.

			Está seriamente influido por los temas sobrenaturales. Debería variar un poco de temática.

			Abedul
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			SIMBOLOGÍA: el abedul siempre ha tenido estrecho contacto con la vida humana. Se trata de un árbol sagrado en Asia central, Europa oriental y, sobre todo, en Rusia. Sus ramas fueron empleadas por los labriegos para ahuyentar a los supuestos malos espíritus. Simboliza el catalizador mediante el cual los hombres se comunican con la divinidad recibiendo energía de arriba, para enviar por su parte aspiración humana.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: inicio de cosas importantes aguardan al soñador que ve un abedul.

			Si el árbol está torcido, dichos asuntos no se presentan muy positivos, o al menos, habrá luchas y conflictos para llevarlos a cabo.

			Abeja, abejorro
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			SIMBOLOGÍA: en el antiguo Egipto, el signo de la abeja era determinativo de los nombres reales a causa de la fama de trabajadores que tienen estos animales. En la Biblia, aparece bajo similares características. Representa el trabajo bien hecho y el acatamiento de órdenes de boca de los superiores.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: nos habla de logros bien merecidos, pues vienen avalados por mucho trabajo en equipo. Ver abejas fabricando miel en nuestro hogar o en nuestras propiedades significa éxito seguro.

			Si nos pica una abeja, habrá que tener cuidado con las malas lenguas.

			Muchas abejas enfurecidas que nos persiguen para atacarnos es signo de que tendremos disputas con colaboradores. Quizá hemos descuidado nuestras tareas haciendo que recaigan sobre ellos. Matar abejas significa ruina. Ver una abeja revolotear sobre una flor, un romance que da comienzo.

			En función de nuestra profesión:

			
					Si es usted funcionario, y ve una abeja en sueños, el ambiente en el que trabaja está saneado.

					Si es un religioso, a sus sermones acudirán numerosos fieles, pues les gusta cómo realiza su trabajo.

					Si es comerciante, verá aumentadas sus operaciones comerciales.

					Si en vez de abejas el soñador ve abejorros, es indicio de que una persona trata de perjudicarle laboralmente.

					Si es agricultor y ve abejorros revoloteando sobre sus campos, debe tener cuidado con las cosechas.

					Por último, si tiene hijos, estos contarán con su aprobación.

			

			Abertura
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			SIMBOLOGÍA: posee una simbología análoga a la puerta, un lugar por el que se entra o se sale de las situaciones o cuitas, lo contrario a un muro que nos impide avanzar.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, el significado de este sueño va a depender del contexto del mismo. Si viene acompañado por una emoción de desazón, el inconsciente trata de decirnos que esa abertura representa las cosas buenas que estamos perdiendo o dejando de hacer, según los casos. Si el durmiente se ve huyendo de un peligro a través de una pequeña abertura situada en un muro o pared, desea librarse de las cargas que le tienen sujeto. Esta última significación es más positiva que la primera.

			Abeto
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			SIMBOLOGÍA: es un puente entre lo que está arriba y lo que está abajo.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: en general, indica que el soñador tiene un amigo al que debe cuidar con esmero.

			Si el soñador ve abetos dañados (cortados o quemados), habla de impotencia y desesperación.

			Si vemos la luna o el sol encima del abeto, alcanzaremos amor y fortuna en breve.

			Abismo
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			SIMBOLOGÍA: muchos pueblos han emplazado el abismo en diferentes lugares: los celtas, dentro de las montañas; los pueblos mediterráneos, más allá del horizonte; Japón e Irlanda, en el fondo del mar y de los lagos; Australia, en la Vía Láctea. Es símbolo de profundidad y de lo inferior.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: caer en un abismo es finalizar con una situación dolorosa, pese a que caer es haber llegado al límite de lo permitido por nuestras circunstancias morales, profesionales, sentimentales o económicas.

			Psicológicamente, puede existir un temor a ser presa de los bajos instintos. Ver el abismo sin llegar a caer en él, estamos a tiempo de solventar esas inquietudes.

			Caer y salir del abismo, sufriremos mucho a causa de nuestra forma de vida, pero sabremos sacar provecho de esa situación.

			En general, indica la necesidad de apartarse de situaciones que nos perjudican, de las que estamos haciendo un hábito.

			Abjurar
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: el soñador debe asumir sus responsabilidades y dejar de darse excusas a sí mismo y a los demás. Si no puede sobrellevar todo el peso que se ha echado sobre sus espaldas, no diga que sí a todo lo que le proponen o no podrá abarcar nada. Decepción.

			Ablución
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			SIMBOLOGÍA: es la purificación a través del agua. Una forma de adueñarse de las propiedades secretas e invisibles de este elemento. Estas no solo purifican, sino que curan, fecundan y estimulan.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: sueño que habla, por término general, de dicha, energía y franqueza, sobre todo si las abluciones son hechas en agua limpia. Si el agua está estancada, sucia o pútrida, encontrará dificultades. La salud puede resentirse.

			Abofetear
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: si el soñador da bofetadas o las recibe, se trata de una advertencia de que estamos cometiendo un error. Esta acción nos indica que debemos modificar nuestro criterio. Golpearse el rostro o el cuerpo es símbolo de enfermedad.

			Abogado
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: normalmente, es un mal presagio.

			Ser uno mismo el abogado está acarreando dificultades a un tercero, que sufrirá consecuencias negativas por culpa de usted.

			Ver a un abogado, usted soportará problemas derivados de la gente que le rodea. Posibilidad de querellas profesionales o incluso familiares, así como preocupaciones financieras provenientes de esos problemas legales. No obstante, dependerá de la actitud del abogado en nuestro sueño:

			
					Si se muestra sonriente y cordial, no todo está perdido, y la situación tampoco es tan arriesgada.

					Si el letrado se presenta de una manera agresiva o desafiante, el sueño debe ser entendido como negativo.

					Si es una joven la que sueña con un abogado, será criticada por el entorno a causa de una indiscreción cometida en el pasado.

			

			Abono, abonar
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: ver abono o verse a uno mismo abonando un terreno significa que es un buen momento para planear una estrategia. También que, tras una larga espera, el soñador obtiene beneficios económicos o espirituales.

			De igual modo, abonar dinero a alguien habla de bienes materiales y de estabilidad.

			Psicológicamente, el inconsciente nos pide que no dejemos nuestras ideas en un cajón, que intentemos al menos llevarlas a la práctica.

			Abordar, abordaje
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			[image: ]
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: desde el punto de vista psicológico, esta clase de sueños nos indican la necesidad de efectuar cambios en nuestra trayectoria o incluso en nuestra moral, aunque a veces sea necesario esgrimir cierta «violencia» o cortar de raíz con determinadas situaciones o personas.

			Si el soñador es abordado, el sueño determina la necesidad de un cambio importante que no se atreve a dar, pese a estar disconforme con la vida que lleva. El sueño nos explica que pronto un hecho irrumpirá en la vida del soñador que, aunque doloroso, servirá de detonante para que salga de ese paso que le incomoda.

			Si somos nosotros los que abordamos, habrá que analizar el contexto del sueño.

			Si termina de forma exitosa, será el momento oportuno para cambiar, pese a quien pese.

			No obstante, si no se consigue triunfar en el sueño, el cambio no debe realizarse todavía, porque aún no estamos preparados. Es un aviso del inconsciente. Si un desconocido nos aborda, significa que recibiremos una suma de dinero en breve.

			Aborto, abortar
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			SIMBOLOGÍA: frustración. Descarga aún peor que la carga. No importa que el soñador sea partidario de él, ya que se trata de un arquetipo.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, si quien sueña que aborta es una mujer embarazada o que sospecha que pudiera estarlo, representa los temores o deseos inconscientes sin que por ello el sueño deje de tener un carácter premonitorio.

			Si lo sueña una mujer que tuvo un aborto, el inconsciente le indica que aún no ha superado aquella situación del pasado.

			Si el durmiente ve abortar o se ve en una clínica en la que se practican abortos, inseguridad, también proyectos que se demoran o que se acaban de inmediato sin que hayan llegado a desarrollarse. Si ayudamos a alguien a abortar, existe el temor de caer enfermos.

			Abrazo, abrazar
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: este sueño puede tener diversas variantes, aunque generalmente es indicio de que no todas las personas que nos muestran afecto lo hacen de forma sincera.

			Ser abrazado indica buen augurio. Encuentro con alguien que nos favorece. Buenas nuevas.

			A una bella desconocida (si es hombre), buen augurio.

			A un hombre desconocido (si es mujer y está casada), infidelidad.

			A una persona fea, preocupaciones y contrariedades.

			A la persona que amamos, comprensión y dicha.

			Ver que nuestra pareja abraza a otra persona (del sexo opuesto), posible engaño.

			Abrazar o besar a alguien del mismo sexo, excluyendo a los parientes (salvo para los homosexuales), mala suerte y derrotas.

			Abrazar a parientes, engaños y problemas cercanos.

			Abrazar a un perro, tiene un amigo con quien puede contar.

			Abrazo apretado, desengaños en el trabajo y en el amor.

			Abrazar y besar en la boca, engaño, alguien nos traiciona.

			Abrazar y besar en la cara, sinceridad. Pureza de sentimientos.

			Abrazar y besar la mano de alguien, hipocresía. Nos toleran por interés. A un pariente próximo fallecido, obtendrá ayuda y protección.

			A un muerto desconocido, suerte. Sufrir un rechazo al ir a abrazar a alguien, ruptura.

			Abrevadero, abrevar
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: soñar con un abrevadero es indicio de placidez y tranquilidad.

			Si vemos a los animales bebiendo en él, nos habla de buenas noticias y de la llegada de una pequeña suma inesperada de dinero.

			Si no hay agua en el abrevadero, nos habla de pequeñas pérdidas.

			Si está lleno de agua clara y limpia, sus proyectos se realizarán en breve y tendrán éxito.

			Si las aguas están estancadas y pútridas, retrasos y posible fracaso.

			Si quien abreva es un animal doméstico, recibirá ayudas.

			Psicológicamente, si es el soñador el que abreva, el sueño ya no es tan positivo, puesto que este lugar se hizo para los animales. Nos indica que el durmiente puede estar recorriendo una senda peligrosa, ya sea en el terreno sentimental, amistoso o moral. Debe encontrar otros lugares adecuados para «beber».

			Abreviar
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: si tenemos prisas en un sueño, quizá también las tenemos en la vida real, pero no nos hemos detenido a pensar en ello. El soñador debe tomar con calma su existencia, y, en especial, aquellas cosas que son buenas debe disfrutarlas al máximo para que la vida no se vaya de puntillas. No todo es trabajo.

			Abrigo
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			SIMBOLOGÍA: es la imagen que el durmiente quiere ofrecer de sí a la sociedad. No olvidemos que el abrigo es una prenda que cumple una doble función: resguardarnos del frío y tapar lo que hay debajo. En la tradición céltica se habla del abrigo o manto como una prenda que permite a quien se la coloca encima tomar el aspecto, el rostro y la forma que quiere.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: psicológicamente, soñar que llevamos un abrigo, sobre todo si en el contexto del sueño es verano, significa que tratamos de esconder nuestra auténtica personalidad tras una imagen que no se corresponde con la realidad. Esto no tiene por qué representar necesariamente que seamos desleales, sino que tenemos algunas carencias y complejos que marcan nuestra trayectoria.

			Si el abrigo es de buena calidad o hecho a medida, la imagen que queremos proyectar es la de una persona agradable y sincera.

			Si el abrigo lo lleva otra persona, el inconsciente nos avisa de que esta no es de fiar, pese a que se recubre con una capa de amabilidad y disponibilidad. Perderlo, verlo en mal estado e incluso roto, final de amistades. Soledad.

			Pedirlo prestado, mala suerte, tendremos que recurrir a terceros para que nos ayuden en nuestros tropiezos.

			Abril
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: soñar con este mes del año anuncia placer y beneficios. Si en el sueño hace mal tiempo, significa que el soñador está atravesando un mal momento.

			Abrir

			[image: ]

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: todo lo que conlleve una apertura es pronóstico de cambio. Dependiendo del contexto del sueño tendremos la clave de si va a ser o no positivo. También significa que el durmiente habla demasiado y que otros aprovechan esas informaciones en su provecho.

			Abrir el correo indica malas nuevas. Posible traición de la que se entera por terceros. Confidencias que le llenarán de pesar.

			Abrochar
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			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: realizar este acto en un sueño es indicativo de que la persona se está cerrando a nuevas posibilidades. Su desconfianza no le permite ser agradable con los demás. Hermetismo.

			Absceso

			[image: ]

			SIMBOLOGÍA: disconformidad.

			INTERPRETACIÓN ONÍRICA: es un sueño importante, sobre todo si es recurrente. Hay que distinguir, no obstante, que si en la vigilia tenemos un absceso, el sueño puede ser un reflejo de la molestia física que ello nos causa.

			Si en el sueño vemos a una persona con un absceso, se interpreta como un problema en el presente o en el futuro con alguien que puede ser o no la persona que aparece en el sueño.

			El estado del absceso nos dará la clave del desarrollo de este choque: si el absceso duele y está sin madurar, duro, quiere decir que este asunto no ha llegado todavía a estallar. Si está maduro o abierto, el problema está evolucionando hacia un enfrentamiento abierto con esa persona.

			Si es el soñador el que tiene el absceso, nos habla de un problema o de una mala temporada en la que no podremos actuar por tener las manos atadas. Según el estado del absceso sabremos si queda mucho o no para que esta situación finalice.

			Absoluci

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si están vivos, se trata de la necesidad de observar de vez en cuando nuestras raíces o bien de buscar protección y ayuda de otros.

					Si ellos ya han fallecido y en el sueño vemos situaciones que se produjeron cuando ellos vivían, el significado será el ya facilitado.

					Si están enfermos, habla de que la salud empeorará.

					Si están muertos y vemos situaciones nuevas, pronostica desgracia, casi siempre provocada por nuestra actitud. Su aparición es como un castigo para purgar el mal que hemos causado, sobre todo si en el sueño se muestran serios u hostiles. El soñador debe repasar las cosas que ha hecho, y tratar de modificar su forma de actuar hacia otras personas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Sexo con la madre, acogida favorable para el soñador por parte de la sociedad.

					Sexo con la hermana, buenas noticias.

					Copular con un caballo (para una mujer), tiene o tendrá un marido violento e impetuoso.

					Copular con algún macho cabrío, muerte.

					Copular con un asno, controversias y disputas.

			

			
			
			
			
					Relación interrumpida, fijaciones relativas a la fase genital del sexo.

					Tener relaciones sin desnudarse pone de manifiesto el sentido de culpa del soñador frente al erotismo. Este tipo de sueños suelen tener su origen en una vivencia agónica del sexo o en una abstinencia mal llevada.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si es triste, insatisfacción con respecto a nuestra vida actual. Deseos de evasión.

					Si es alegre, el sueño es algo más positivo, pues indica incremento de fortuna.

			

			
			
			
			
			
			
			
					Verlos en el paraíso, un suceso memorable tendrá lugar pronto.

					Ver a Adán tapado con la hoja de parra y a Eva desnuda y con la serpiente enroscada en su cuerpo, se combinará la traición y el engaño para desterrar la fortuna del lado del soñador.

					Ver a Adán hablando, acumulación de conocimientos y sabiduría. También puede interpretarse como peregrinación a un lugar santo.

					Matar a Adán, traición a uno mismo.

					Eva hablando con la serpiente, peligro de caída del estatus socioeconómico.

					Para una joven, soñar con Eva es una advertencia de que debe extremar la cautela al elegir a sus interlocutores.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Verse adelgazando, hay que cuidar la salud. Puede que el organismo, a través del inconsciente, nos advierta de alguna enfermedad.

					Cuanto mayor sea nuestra delgadez, mayor deberá ser la atención que pongamos a nuestro estado físico.

					Verse muy delgado (si no estamos enfermos) puede hablar de que nuestro rendimiento laboral ha decaído. Habrá que buscar la causa.

					Véase también DELGADEZ.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si quien lo tiene es soltero, de una cierta edad, y en él ve a un adolescente del sexo opuesto, habla de que no llegó a casarse a causa de su exigencia a la hora de buscar pareja. Quiere encontrar un ideal que quizá no exista. Se trata de una llamada de atención para que busque algo más real, a menos que lo que pretenda es no casarse. Habrá que prestar atención al entorno.

			

			
			
			
					Si quien sueña esto es un adolescente, el sueño no tiene mayor trascendencia, solo importará el contexto del mismo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ostentosos: vanidad y ego muy desarrollado.

					Sobrios: rectitud y consecución de metas por méritos propios.

					Sombríos y oscuros: anuncio de negatividad. Tristeza.

					Desechar los adornos: austeridad.

					Perderlos: bajar de posición.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si nos vemos adulando a una persona buscando un interés económico, es muy mal presagio: indica la llegada de un acontecimiento muy desagradable para nosotros. Nos falta personalidad.

					Si la adulación se produce con el fin de adquirir conocimientos, para poder desarrollar una actividad laboral, sin buscar dinero específicamente, propósitos conseguidos y habilidad.

					Si nos vemos adulando, pero reconociendo con sinceridad méritos auténticos (aunque solo sean vistos oníricamente), logros en nuestras metas.

					Si nos adulan, debemos desconfiar de la persona que ejerce esta acción en el sueño, ya que puede buscarnos por algún interés. Falta de sinceridad.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Rehuir al adversario: no somos capaces de dar la cara. El soñador debe armarse de valor.

					Enfrentarse y lograr vencerle: debemos buscar una estrategia para salir de esas perturbaciones que nos tienen inactivos.

					Enfrentarse y perder: al menos ahora estamos afrontando las situaciones.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si el soñador está a la espera de realizar un cambio en su vida (domicilio, lugar de residencia, trabajo, sentimental, etcétera), el aeropuerto simbolizará en este caso la llegada de este tránsito.

					Si tomamos el avión y la sensación al despertar es positiva, el cambio se realizará satisfactoriamente.

					Si no llegamos a tomar el avión, todo se retrasa o no termina de producirse.

					Si acabamos de pasar por un estado de gran tensión o estrés, posible enfermedad de carácter psicosomático como consecuencia de ello.

					Si estamos muy enfermos en la vida real y tomamos el avión, es de temer un desenlace definitivo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Cuchillos, tijeras, armas o similares indican tiempo de riñas y disputas familiares insostenibles o con amigos. Deberá recapacitar, pues usted será el causante de esta situación tan tensa.

					Un lápiz significa cuidado y esmero a la hora de realizar las tareas laborales. Si tiene usted una profesión creativa y se ve afilando un lápiz, buenas ideas acudirán a su mente. No las desaproveche.

					Utensilios domésticos suponen proyectos que nacen.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si nuestra salud está bien y soñamos que agonizamos, deberemos vigilar nuestro organismo, no vayamos a caer enfermos.

					Si estamos enfermos y soñamos que agonizamos, nos recuperaremos pronto.

					Si agoniza otra persona, un amigo se distanciará de nosotros o la relación se enfriará. También puede darse el caso de que un enemigo declarado varíe su criterio sobre nosotros, concediéndonos parte de la razón.

					Ver agonizar a un ser querido que no está enfermo significa cargas familiares, responsabilidades inesperadas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Un campo bien arado y cuidado: luchamos a brazo partido por mejorar en la vida, sabiendo sacar provecho a nuestros talentos.

					Un campo yermo: en el que se ve que no se han invertido horas de trabajo, persona conformista y comodona, que prefiere evitarse trabajo a toda costa.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Soñar con agua clara y limpia indica vida larga y pureza de alma.

					Agua turbia, sucia, corrompida, estancada o cenagosa: desgracias en el plano moral o de salud.

					Que alguien nos ofrezca agua en un vaso o recipiente similar, alivio para el necesitado, salud, matrimonio (para los solteros), embarazo (para las mujeres casadas), sobre todo si quien le da el agua es su marido.

					Si el vaso se rompe, pero las aguas no se desparraman por el suelo: parto difícil. El hijo vivirá, pero la madre corre peligro.

					Derramar el agua sin romper el vaso, la vida que peligra es la del bebé.

					Si una persona trae a nuestro hogar un recipiente con agua y lo guardamos allí sin beber de él, somos demasiado avaros y no podremos disfrutar de nuestro patrimonio. Otros lo harán en el futuro.

					Si quien lleva el agua a casa de otra persona es el soñador, y este admite un pago por ella, estamos vendiendo nuestra limpieza y honradez a otras personas.

					Si llevamos el agua a otra casa, pero no cobramos por ella significa caridad, religiosidad y piedad hacia los demás.

					Ver agua de lluvia cayendo sobre los campos arados, buenas cosechas.

					Ver agua de lluvia caer sobre una ciudad, trabajo y periodo de tranquilidad.

					Si el agua cae sobre la tierra o suelo y desaparece de inmediato, significa pérdidas económicas y ofensas. Pobreza.

					Ver agua que cae en el interior de una vivienda (gotera) sin que esté lloviendo representa duelo en ese domicilio. Peligros.

					Ver agua que corre por una casa (en la forma que sea), grifos abiertos, lluvia que entra, goteras y demás variantes representa mal augurio. Puede que en esa casa no nazcan hijos, que se produzca un robo, una enfermedad grave, entre otras desdichas.

					Si el agua se cuela humedeciendo las paredes del inmueble, significa que se avecina duelo.

					Ver cómo brota y mana una fuente en la casa o en un inmueble propiedad del soñador representa prosperidad, ganancias económicas. Felicidad. Buen augurio.

					Caminar sobre el agua representa peligro. Si conseguimos tocar tierra, nos libraremos de él. Si nos hundimos, terribles amenazas se ciernen sobre nosotros. Quizá la muerte.

					Mucha cantidad de agua agitada por oleaje, pesares y lamentos. Pero si el agua está tranquila, también llegará la paz a nuestra vida. Felicidad.

					Verse reflejado en el agua, dinero. Psicológicamente, narcisismo.

					Si la imagen que nos devuelve el agua es la de alguien más atractivo, podemos esperar amor y cariño de los demás.

					Beber agua fría o al menos fresca, salud y bienestar físico.

					Beber agua caliente, es de temer una enfermedad.

					Si el agua que bebemos hierve, nuestro carácter iracundo nos traerá serios problemas con los demás e incluso con nosotros mismos.

					Bañarse en agua fría, nadie nos logrará entender.

					Bañarse en agua templada, dicha y alegría.

					Bañarse en agua muy caliente o hirviendo, ruptura sentimental. Nos separaremos de nuestra pareja.

			

			
			
					Corrompida: la rabia no nos deja vivir en paz.

					Maloliente: libertad perdida.

					Amarga: turbia o amarillenta, enfermedad.

					Negra: matrimonio desastroso, hogar deshecho.

					De un pozo salado (pero no de mar): pesares.

					Agua bendita: espiritualidad encontrada y salud.

					Agua mineral: mejoría para los enfermos.

					Agua gaseosa: momentos de placer sin consecuencias negativas.

					Aguacero: suerte en el terreno económico. Aumento de los bienes.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Universalmente, el águila es símbolo de poder, conquista y triunfo.

					Si en el sueño la visión del águila nos produce una sensación agradable o sentimos una identificación con el animal, será un sueño positivo, a menos que alguien mate al águila, en cuyo caso nuestras esperanzas se verán truncadas.

					Si el águila, por el contrario, nos inspira temor, miedo o dolor, habrá que darle un sentido negativo.

					Ver un águila volando solemne y plácidamente a través del firmamento, el soñador puede llegar a abandonar todo a causa de un ideal, un deseo o algo que exija sacrificio, con las implicaciones positivas y negativas que de ello se deriven.

			

			
			
			
					Si vuela y luego pasa un tiempo planeando, habrá demoras en los proyectos.

					Si se queda inmóvil, no lograremos alcanzar las metas propuestas.

					Peor será si el águila cae, porque nuestros asuntos caerán con la misma rapidez.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si el soñador (hombre o mujer) se pincha con una aguja de coser desenhebrada, problemas con mujeres que tienen como detonante a otras mujeres.

					Pincharse con una aguja enhebrada (hombres o mujeres), inicio de un nuevo periodo, en el que estaremos libres de cargas del pasado.

					Si en el sueño aparecen agujas de tejer, trabajo positivo y provechoso. No debe hacerse caso a las críticas, pues estarán motivadas por la envidia.

					Si nos pinchamos con alfileres, decepciones causadas por amigos.

					Perder la aguja, esfuerzos estériles.

			

			
			
			
			
					Que se atrasen, trabas e incomodidades antes de la llegada de dicho acontecimiento.

					Que se adelanten, retrasos y demoras. Las cosas se ralentizarán más de lo previsto.

			

			
			
			
			
			
			
			
					Ver un agujero en la ropa significa deudas.

					Si somos nosotros quienes hacemos el agujero en la prenda de vestir, desavenencias con los familiares, que no estarán de acuerdo con nuestra forma de obrar.

					Caer en un agujero, malas compañías que el soñador debe evitar.

					Si se tropieza con un agujero, el soñador pone trabas para seguir adelante.

					Ver un agujero en la calle o en otro lugar, aunque sea pequeño, peligro de perder la buena reputación que teníamos en determinado ambiente.

					Permanecer al borde de un agujero para intentar atisbar el fondo, indicio de mejoría tras una crisis.

			

			
			
			
			
			
					Ser el padrino, tendrá que ayudar desinteresadamente a una persona de su entorno.

					Ser el ahijado, recepción de un regalo inesperado. Alguien nos prestará su ayuda en momentos difíciles.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si el que se ahoga es el soñador, nos veremos «ahogados» por los problemas en terrenos diversos: amistad, amor y trabajo. No obtendremos ayuda o conseguiremos muy poca, menos de la esperada.

					Ver a un ahogado (el cuerpo), fracaso. Posible ruptura sentimental. También influirán las emociones que tengamos al verlo. Cuanto más dolor, peor será el significado.

					Ver ahogarse a alguien conocido, descenso en la economía.

					Ver ahogarse a un desconocido, ganancias inesperadas que serán proporcionales a los aspavientos que haga la persona que se ahoga en sueños.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver a un ahorcado, pérdida de bienes, juicios injustos por parte de la gente sobre nosotros o infidelidad. En cualquier caso, es presagio negativo.

					Verse ahorcado o colgado como hemos explicado en la simbología, sacrificio, elevación espiritual, paciencia.

					Si el soñador ahorca a alguien, idealismo mal entendido.

			

			
			
			
			
					Ahuyentar a las personas, denota complejo de superioridad.

					Ahuyentar una nube de insectos, el soñador corre el riesgo de dejar escapar las buenas oportunidades que le brinda la vida.

					Ahuyentar perros, capacidad para sortear un problema.

					Ahuyentar una manada de lobos, peligro de romper con las propias convicciones.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Percibir olor a ajo sin llegar a verlo, el soñador descubrirá situaciones que estaban ocultas.

					Comprar ajos, represión sexual (sobre todo si es una mujer quien lo sueña en el contexto de ahuyentar algo sobrenatural).

					Arrancar ajos de la tierra, un nuevo romance está por venir.

					Cultivar ajos, situaciones conflictivas. Roces.

					Verse cocinando ajos, fantasías eróticas y deseos de encontrar un amor.

					Comerlos, salud deteriorada, sobre todo en el plano anímico.

			

			
			
			
			
			
					Verlo: se cumplirá una aspiración secreta del durmiente.

					Comprarlo: puede contar con la confianza de la persona amada.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver un albaricoquero en flor, pronóstico favorable para nuestras ideas y aspiraciones.

					Un albaricoquero con sus frutos, nuevas situaciones de provecho, también amistades que nos prestarán ayuda para llevar a cabo nuestros proyectos.

					Si los albaricoques están en mal estado (secos, picoteados, etcétera), necesidad de controlar los temas económicos, no sea que vayan a jugarnos una mala pasada.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Según Artemidoro, las espinas y el sabor amargo que tiene la alcachofa es indicio de sinsabores y dolor.

					También indica penas escondidas de las que nadie sabe.

					Comerla frita, disputas y contrariedades.

					Para otros autores es un símbolo sexual. Representa que para llegar al clímax sexual hay que ser pacientes.

					Además, puede indicar embarazo (si quien sueña es una mujer).

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Matar a un alce, decepción, malas nuevas y proyectos que no llegarán a realizarse.

					Ver alces en manada, es muy positivo. Éxito, dicha, alegría y riqueza.

			

			
			
			
			
			
			
					Generalmente, indica engaño y personas desleales rodeando al soñador.

					Alcohol empleado como bebida, dejadez e indolencia. El soñador tiene miedo a profundizar en su interior.

					Alcohol empleado como medicina, limpieza del alma y depuración. Verlo impregnando los objetos, la ropa o incluso la calle, escándalo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Caminar sobre una alfombra, nuestro trabajo nos aportará bienestar económico, que será proporcional al grosor de la alfombra.

					Ver una alfombra en un lugar donde normalmente no se coloca (la calle o el campo, por ejemplo) es síntoma de que para llegar a ese bienestar seremos capaces de hacer cosas que van contra nuestra moralidad.

					Desgarrar la alfombra o tener que levantarla por algún motivo, escándalo que recaerá sobre el dueño de la habitación en la que estaba la alfombra; si no se sabe quién es el dueño habrá que tener en cuenta que, en breve, asistiremos a revelaciones que conmocionarán a nuestro entorno.

					Ver que alguien descubre lo que hemos ocultado bajo la alfombra, intranquilidad. Falta de orden mental. Tendencia a dejar fluir las cosas sin apenas meditarlas.

					Esconder algo debajo de una alfombra, estamos aparentando cosas o facetas psicológicas que, en realidad, no tenemos. Pronto se descubrirá nuestra verdadera faz.

					Volar sobre una alfombra, un acontecimiento extraordinario le obligará a cambiar todas sus convicciones y planteamientos.

			

			
			
			
			
			
					Ver unas alforjas llenas, riqueza. La precaución ayudará a la consecución de los objetivos del soñador.

					Ver unas alforjas vacías, lamento y pobreza.

			

			
			
			
			
			
			
					Soñar que se comen algas, se adquirirá energía interna para hacer frente a las adversidades.

					Desperdiciar las algas, un negocio se pierde.

					Soñar que se cogen algas, que se encuentran o que se está cubierto por ellas, el durmiente no está actuando con inteligencia, debería recapacitar y cambiar su forma de obrar.

					Ver a otras personas que tienen algas o que están cubiertos con ellas, algunos misterios en torno a su persona serán hechos públicos.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ponerla, el matrimonio o la unión están próximos.

					Verla o aceptarla, fidelidad y unión dichosa.

					Perderla o romperla, si ya existe el matrimonio, peligro de separación o infidelidad. Si no, ruptura del compromiso.

			

			
			
			
			
			
			
			
					Notar el aliento de alguien a quien no podemos ver, conocimientos y apoyos que no esperábamos.

					Soñar que se tiene mal aliento, miedo al rechazo, a la incomprensión. Sentir el aliento de un enemigo, lograremos vencerle.

					Sentir el aliento de un ser querido, decaimiento de esa persona. Perder el aliento, desesperanza. Posible enfermedad.

					Recuperar el aliento, mejoría en un futuro cercano. Confianza en uno mismo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Cocinar alimentos, pacto familiar.

					Ofrecerlos, dicha en el hogar.

					Rechazarlos, disputas y riñas familiares.

					Alimentos que saben amargos, soledad. El soñador tiene que pasar un mal trago.

					Alimentos fuertes, violencia y enfrentamientos.

					Alimentos fríos, posible enfermedad.

					Alimentos muy calientes, nerviosismo. El soñador debe poner especial interés en la toma de decisiones.

					Alimentos agradables al paladar, éxito en los planes que se emprendan. Cuanto mejor nos sintamos al comerlos, mejor nos saldrán las cosas. Energía.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver almendras, pero no llegar a tocarlas, problemas y peleas.

					Recogerlas, felicidad tibia, que no se llega a completar, aunque sin dificultades.

					Extraer las almendras de su cáscara con intención de comerlas, beneficios y dicha, que serán proporcionales a la dificultad que nos entrañe sacarlas de su envoltorio. También adquisición de conocimientos.

					Comer almendras amargas, tensiones familiares sin grandes consecuencias.

					Comer almendras dulces y exquisitas, relaciones felices tanto sentimentales como amistosas. Dicha en el hogar.

					Comer almendras saladas, conseguirá superar un examen.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si la altura es constante, poder y crecimiento.

					Si es variable e insegura, habrá dificultades para mantener lo ya conseguido.

					Si el soñador experimenta sensaciones fuertes de vértigo, peligro cercano.

			

			
			
			
			
			
					Si quien alumbra es el soñador, ayudará a los demás y recibirá grandes recompensas que pueden ser de tipo material o espiritual.

					Si es otra persona la que alumbra en sueños, el soñador recibirá ayuda por parte de otros.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Amarrar a una persona significa que el soñador intenta retenerla a cualquier precio, aunque signifique usar métodos inmorales para ello.

					Amarrar a un animal, el soñador no está dispuesto a aceptar sus defectos.

					Amarrar un objeto, materialismo creciente, sobre todo si el sueño es recurrente.

					Amarrar un barco, intento por permanecer próximo a la familia.

					Si es el soñador quien resulta amarrado, representa psicológicamente serios problemas para salir adelante. El durmiente debe buscar apoyo y ayuda en terceros.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si somos nosotros quienes la efectuamos, hemos equivocado nuestro planteamiento y nos veremos envueltos en un pleito o disputa legal cuando podríamos haberlo evitado.

					Para algunos autores como Guráieb, recibir una amenaza de una persona que el soñador conoce denota triunfo sobre esa persona.

					Si quien nos amenaza es un hombre rubio, hay peligro de que seamos estafados.

					Si quien nos amenaza es una mujer rubia, hay que vigilar nuestro dinero.

					Si nos amenaza un hombre moreno, existe peligro de sufrir un robo.

					Si nos amenaza una mujer morena, hay riesgo de enfermedad.

					Si nos amenazan tres mujeres vestidas de negro (según algunos autores como Tapia Rodríguez), existe peligro de muerte.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Promete alegría a una joven, deseo a una mujer, y miseria a una anciana.

					Amor compartido, traiciones en el campo comercial o de los negocios.

					Amor rechazado, éxitos y culminación de buenos negocios.

					Enamorarse de una persona morena, enfermedad, fiebre o fractura.

					Enamorarse de una persona rubia, fraude y complicaciones.

					Enamorarse de una persona que no sea ni rubia ni morena, suerte si el soñador sabe jugar sus cartas.

					Verse como un amante sereno y sin fogosidad, problemas en el futuro, inquietud.

					Ver a dos amantes que están contentos, desgracia.

					Ver a dos amantes peleándose, éxito tras fuertes luchas. Encontrarnos a nuestro amante, placer rodeado de dudas y situaciones equívocas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si nos vemos una o varias ampollas en las manos, tendremos que hacer muchos esfuerzos para salir adelante, pero obtendremos frutos de todo ello.

					Si nos vemos una o varias ampollas en los pies, igualmente deberemos hacer muchos esfuerzos para salir a flote, pero no obtendremos retribución económica de estos.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Verlas fuertes y sanas, dicha y salud. Hijos sanos para futuros padres.

					Verlas rotas, enfermedad, tristeza y pérdida de hijos.

					Deterioradas, golpeadas, problemas de índole familiar o incluso muerte.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver un andamio fuerte, sólido, bien construido, lograremos nuestras metas, aunque tardarán algo más de lo planeado.

					Ver un andamio mal construido, con posibilidades de hundirse o tambaleante, proyectos fallidos.

					Vernos arrastrados al andamio por otra persona señala que el éxito de nuestras metas, ha dejado de depender de nosotros, y que, en función del estado del andamio, así se desenvolverán las cosas en el futuro.

					Verse subido a un andamio potencia el significado del sueño, para bien o para mal.

					Caerse de un andamio, pronóstico desfavorable.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Médicamente, puede indicar que estamos a punto de iniciar un proceso real de anginas y que los primeros síntomas, apenas perceptibles, han empezado a manifestarse sin que nuestro consciente los advirtiera, pero sí, en cambio, el inconsciente.

					También puede significar que existe algo que nos agobia, nos preocupa y no nos deja descansar, pero que no nos atrevemos a admitir frente a los demás o incluso a nosotros mismos.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Romper una alianza, o que se nos rompa, ruptura matrimonial o de compromiso sentimental, ya sea por divorcio o por adulterio.

					Perder un anillo, disputas con la persona que nos lo regaló.

					Verse poniendo un anillo a otra persona, deseamos ejercer algún tipo de dominio sobre ella, del tipo que sea, material, espiritual o afectivo. Donde lo llevemos también es significativo:
					
							En el pulgar, inteligencia.

							En el dedo corazón, carga.

							En el dedo índice, poder.

							En el meñique, el soñador sabrá comunicarse adecuadamente y hará una buena venta.

							En el anular, herencia o boda. Veamos los significados de los materiales de los que está hecho el anillo de nuestros sueños:

					

				

					Marfil, los proyectos que tenemos entre manos llegarán a buen puerto.

					Hierro, sorpresa agradable. Debemos confiar en las personas que nos aprecian.

					Plata, buenas nuevas que nos quitarán pesares.

					Oro, periodo positivo para el amor y el trabajo o estudios.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si es en planta, el soñador superará en breve sus problemas y pesares. Buenas acciones.

					Si es como bebida alcohólica, el soñador atajará sus pesares, pero no solventará sus problemas.

					En caramelos o confites, el soñador debe cuidar sus finanzas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si somos nosotros quienes lo sufrimos, el soñador debería prestar atención a sus intereses económicos o morales. Aún no es tarde para enmendar los errores cometidos.

					Ver a otra persona con un ataque de apoplejía, el soñador le dará un susto a una persona de su entorno a causa de su comportamiento.

					Si un novio ve que su novia ha sufrido un ataque de apoplejía, la felicidad entre ambos puede verse truncada.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Cuanto más nítido aparezca el arcoíris, y más tiempo permanezca frente a nuestros ojos, mejor augurio.

					Si lo vemos aparecer por oriente, bienes que aumentan y salud inmejorable.

					Si lo vemos aparecer por occidente, sanación de los enfermos y ayuda a los necesitados.

					Ver aparecer el arcoíris sobre nuestra cabeza, paz interior, equilibrio y espiritualidad.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
					En el antiguo Egipto se tenía al arco como símbolo de avance en la vida.

					Los babilonios lo veían como un signo de evolución social.

					Los árabes lo tenían como un augurio negativo, que traía epidemia, enfermedad y muerte, porque se tomaba la flecha como algo que cae del cielo sin que se sepa quién o por qué la lanza.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Verse comiendo arroz, larga vida y abundancia.

					Verse cociéndolo, sanación para los enfermos.

					Comprarlo, nuestros bienes se verán incrementados.

					Recolectarlo, buena suerte.

					Ver arroz mezclado con barro u otras inmundicias, enfermedad. Los amigos nos dejarán de lado.

					Ver un arrozal, mejoras en la calidad de vida después de largas luchas y sinsabores. Ganancias financieras.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver un as de oros, dinero y buena suerte.

					Ver un as de bastos, situación laboral inmejorable. Nuevos proyectos. Ver un as de copas, dicha en el amor, el hogar y la familia.

					Ver un as de espadas, éxito en los estudios y salud, tras muchas fatigas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver uno fuerte, éxito y ganancias materiales.

					Ver un asno enfermo, enclenque, pérdidas económicas y pobreza.

					Ver un asno muerto, mal augurio, bancarrota y miseria.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Si la sensación es agradable, significa que veremos beneficios. Se tratará de un buen augurio.

					Si la sensación es de desasosiego o incluso desagradable, tendremos mucha competencia desleal contra la que no podremos luchar adecuadamente.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					A corto plazo: luchas e inestabilidad, que terminarán por asentar la posición del soñador.

					A largo plazo: si el soñador actúa correctamente, seguirá conservando su posición y conseguirá enmendar errores del pasado.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Vernos subir a un autobús atestado de gente indica que necesitamos establecer más lazos humanos. Quizá vivimos encerrados en un pequeño círculo que no nos aporta todos los estímulos que requerimos.

					Vernos subir a un autobús vacío, siendo nosotros los únicos que viajamos en él, introversión y timidez.

					Si al llegar a la parada, cuando nos disponemos a subir al autobús, salen algunos viajeros antes, no se trata de un cambio definitivo. Debemos estar atentos porque igual que nos vienen las cosas de forma gratuita, también se nos pueden ir. Meditemos la situación antes de actuar.

					Si tan solo contemplamos el autobús, pero no llegamos a subir a él, nos harán una proposición que puede modificar nuestra vida, pero nos costará mucho decidirnos.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ver una avenida iluminada, el soñador tiene mucha esperanza.

					Ver una avenida llena de gente, el soñador tiene necesidad de probar todo tipo de experiencias.

					Ver una avenida vacía y oscura, soledad. El soñador no prueba muchas cosas que le gustaría, por miedos injustificados.

					Ver una avenida limpia, el soñador tendrá que luchar mucho para conseguir poco beneficio.

					Ver una avenida destartalada, añoranza del pasado.

					Ver una avenida recta, prosperidad. Acaso nacimiento en la familia.

					Ver una avenida angulosa y llena de curvas, decepción y amargura.

					Ver una avenida también puede indicar el reencuentro con una persona a la que perdimos la pista.

			

			
			
			
			
			
					Tener una aventura amorosa, si el soñador no tiene pareja, sexo en solitario.

					Si la tiene, el soñador no se atreve a engañarla por temor a ser descubierto.

					Tener una aventura cómica, el soñador ha perdido el sentido del humor, le hace falta ejercer un poco de autocrítica.

					Tener una aventura deportiva, el cuerpo pide actividad. No se está ejercitando lo suficiente.

					Tener una aventura peligrosa, el soñador no sabe afrontar las adversidades que le trae la vida.

					Tener una aventura en un país lejano, posible viaje o deseos de viajar.

					Ser un aventurero, la vida le prepara algunas sorpresas. Quizá el soñador tenga que cambiar sus esquemas mentales o su trabajo, dedicándose a algo que no tiene nada que ver con lo que estudió o para lo que se preparó.

					Ver a un aventurero, el soñador quiere cambiar, pero no sabe cómo hacerlo o no se atreve por miedo al fracaso.
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